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MiniEditorial

VEJEZ, DIVINO TESORO

El poeta Rubén Darío se refería a la juventud 
como “divino tesoro”, y el autor de Proverbios, 
establece un contraste: “la gloria de los jóvenes 
es su fuerza, y la hermosura de los ancianos es 
su vejez” (20:29). La fuerza del joven es brillan-
te, pero inconsistente, porque los muchachos no 
siempre miden sus fuerzas y gastan sus energías 
de inmediato: “se fatigan y se cansan; los jóvenes 
tropiezan y caen” (Is. 40:30-31), pero hay hermo-
sura en la ancianidad que se contempla con res-
peto.

Hay una asignatura pendiente para nuestra socie-
dad que depende de la sabiduría divina: “Enséña-
nos de tal modo a contar nuestros días, que trai-
gamos al corazón sabiduría” (Sal. 90:12). Cada 
vez devoramos más información, realizamos es-
tadísticas de casi todo, pero no siempre somos 
capaces de evaluar correctamente nuestra propia 
vida con el paso de los años. Por tal motivo, no 
es de extrañar que la sociedad utilice a la juven-
tud para consumir sus energías en el mercado 
laboral, para luego sustituir de forma impersonal 
cada pieza por otra como si ya no tuviese valor, 
cuando la persona es más valiosa que nunca al 
haber adquirido madurez a base de conocimiento 
y experiencia. 

Dios nos hace juiciosos, y es el único que puede 
darnos luz para entender lo que somos y guiar-
nos en el camino eterno (Sal. 139:24). Hemos 
de reconocer el enorme tesoro que supone tener 
niños y jóvenes en cada iglesia local, generacio-
nes que nos animan y empujan cuando hay un 
compromiso que crece con frescura en el temor 
del Señor. Pero también es necesario admitir que 
uno de los principales activos de una iglesia local 
son sus mayores, y por esto desde aquí quere-
mos realizar un sencillo homenaje. Sus miradas, 
nos enseñan su determinación ante tantas prue-
bas vividas, sus rodillas, que han perseverado 
en la oración, sus palabras sin impulsividad que 
han aprendido a evaluar sus vidas juzgando los 
asuntos del día a día con equilibrio y serenidad. 
Bendita la iglesia que tiene en alta estima a sus 
mayores, y que enseña a las nuevas generacio-
nes el respeto que merecen: “Yo Jehová vuestro 
Dios. Delante de las canas te levantarás, y hon-
rarás el rostro del anciano, y de tu Dios tendrás 
temor. Yo Jehová” (Lv. 19:32). 

¿Qué fue antes, la gallina o el huevo? La 
respuesta no deja de ser una perogrullada 
que a muchos trae de cabeza o plantean 
como un enigma de difícil solución. Lle-
vemos esta pregunta al campo espiritual: 
¿Qué es antes, el ser o el hacer? Otra res-
puesta de Perogrullo pero que a veces no 
todos parecen entender.
El hacer tiene que ver con lo externo, la 
acción, la actividad, la producción; el ser 
con lo interno, lo que no se ve pero que, 
sin embargo, resulta ser el motor del hacer. 
Percibimos con diáfana claridad estas dos 
dimensiones en Dios al reflexionar lo que 
de sí mismo nos ha revelado en la Sagra-
da Escritura. Se nos presenta como el Ha-
cedor de todo, el que toma la iniciativa 
para levantar un pueblo de una pareja sin 
ninguna esperanza para tener descenden-
cia, el Liberador de su pueblo en medio 
de grandes prodigios, el que va delante de 
ellos como el verdadero Conquistador de la tierra prome-
tida. En los salmos son numerosas las referencias a las 
maravillosas obras de Jehová que citan los asombrados 
salmistas.
Pero preguntémonos por qué Dios hace lo que hace. 
¿Cuál es la razón de su actividad en favor de los hom-
bres? ¡Su carácter!; ni más, ni menos. Dios es justo y 
bueno. Cuando mostró su gloria a Moisés, acompañó el 
resplandor de su presencia con una autorrevelación de su 
propio carácter: “Jehová, Jehová, lento para la ira y gran-
de en misericordia”.
El creyente maduro se fija en el Dios que es al contem-
plar al Dios que hace. Por eso son también tan frecuen-
tes en los salmos las invocaciones a Dios mismo para que 
abra los ojos del salmista, para que le ayude a considerar 
la calidad del Legislador, para conocerle mejor. Así se en-
tiende que Habacuc siguiera gozándose en el Dador aun-
que éste le esté privando o vaya a privarle de sus dádivas. 
Quedarse en la superficie de la revelación, en los hechos 
y las bendiciones de Dios es perderse lo sustancial. Por 
eso Juan, al terminar su evangelio, aclara por qué lo escri-
bió. Que la gente no se quede deslumbrada al considerar 
los milagros y prodigios que hizo Jesús: lo importante es 
que éstos eran señales que apuntaban al carácter del que 
los hacía, “lleno de gracia y de verdad”. La mayor acción 
jamás concebida por persona alguna, que se realiza por el 
“determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios”, 
la Obra de la Cruz, apunta al corazón de Dios. “De tal ma-
nera amó, que dio”, “Cristo me amó y se entregó”.
Y nosotros, ¿por qué hacemos lo que hacemos? ¿Porque 
es nuestra obligación como creyentes? ¿Por un sentido 
de responsabilidad? ¿Porque sentimos la presión de los 

que esperan más de nosotros? Es posible, pero entonces 
no son las obras que glorifican a Dios; no son obras que 
surgen de la fe, sino añadidas a la fe; no vienen como 
consecuencia de lo que somos, o debemos ser, en Cristo. 
El Nuevo Testamento abunda en esto. Sólo del árbol bue-
no pueden venir los frutos buenos; sólo de la abundancia 
del corazón puede hablar la boca.
Pablo oraba constantemente por los convertidos para que 
“fueran fortalecidos en el hombre interior”, es decir en 
sus pensamientos, intenciones, intereses, motivaciones, 
sentimientos,… Sabía que si llegaban a ser más y más 
como Cristo, llegarían a hacer más y más lo de Cristo, a 
experimentar en su vida cotidiana el milagro de “la fe que 
obra por el amor”. Sólo el “ceñir los lomos del entendi-
miento”, el “conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento”, el dejar que “sean alumbrados los ojos de 
nuestro entendimiento para que sepamos…”, el “transfor-
marnos por la renovación de nuestro entendimiento”, es lo 
que va a crear en nosotros el carácter cristiano; sólo así 
podrá manifestarse la realidad de lo que somos en Cristo.
¿Nos atreveríamos nosotros a regañar a una iglesia que 
frenara la maldad que pudiera producirse en su seno, que 
velara celosamente por la sana doctrina, que sufriera con 
paciencia la oposición del entorno y que trabajara ardua-
mente por extender el evangelio? ¡Por supuesto que no! 
Incluso la pondríamos como modelo al resto de congre-
gaciones. Pues el Señor lo hizo (Ap.2:1-7). Aquella iglesia 
hacía pero no era. No sólo les pide que se arrepientan 
sino que hagan las primeras obras. Realmente ¡no ha-
bían hecho ninguna!, a pesar de toda su “ortodoxa” acti-
vidad. 
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Querido Timoteo:

Me alegra saber que en la iglesia tenéis el valor de lan-
zaros al estudio de lo que Dios nos dice sobre las cosas 
futuras, eso que los teólogos llaman “escatología”.  Qué 
bueno es seguir el mandato del Señor, que Pablo transmi-
tió a tu tocayo y a todos para siempre:   “…predica la Pala-
bra…” (2ª Tim 4:2), incluso cuando le llega el turno al libro 
de Apocalipsis.  Hay que seguir insistiendo en dar “todo el 
consejo de Dios” (Hech 20:27) La predicación expositiva 
de la Palabra de Dios no es opcional, y sin embargo es-
casea en muchos sitios, en los que se ha cambiado por 
mensajes que entretienen, más centrados en el hombre 
que en Dios. En fin, de esto ya hemos hablado en otro 
momento. 

Ahora bien,  entiendo tu preocupación ante el riesgo de  
que surjan conflictos entre hermanos en la congregación 
que tienen diferentes punto de vista con respecto a cómo 
pueden desarrollarse los eventos futuros. Por tanto, hace 
falta mucha humildad ante el Dios de la Palabra , un  es-
tudio diligente de la Palabra de Dios  y  mucho amor a los 
hermanos. Hay que priorizar los temas adecuadamente. 
No es lo mismo si discrepamos sobre la justificación por 
la fe o la divinidad de Jesús,  que si tenemos diferentes 
perspectivas sobre el milenio.  Ya conoces la famosa fra-
se de Agustín de Hipona:  “en lo esencial unidad, en los 
dudoso, libertad, y sobre todo, amor”. Tenemos que estar 
prevenidos ante el deseo del adversario de dividir, y no se 
nos olvida que, en ocasiones, las discrepancias en estos 
temas han terminado por contribuir a que cuajaran amar-
gas divisiones. 

Por eso me parece muy bien eso que habéis decidido en 
el Consejo. Eso de comenzar  con  los propósitos de Dios 
al querer revelarnos su enseñanza sobre las cosas futu-
ras, lo que plantea un amplio margen de espacio común 
para quienes sostienen diversos matices, ya que no se 
trata de imponer a otros nuestro punto de vista con res-
pecto a los eventos futuros, sino de fomentar la comunión 
en la esperanza. Por eso  es importante  recordar  que 
los textos escatológicos no tienen como finalidad elaborar 
un esquema fijo y cerrado de eventos con un orden cro-
nológico inequívoco. Se nos han dado esos textos para 
fundamentar una esperanza bienaventurada, que nos 
proporciona un enorme consuelo y nos estimula a vivir el 
presente con la mirada puesta en un futuro glorioso.   Por 
tanto, en primer término, no es cuestión tanto de  perse-
guir un esquema escatológico, como  de tener este talante 
escatológico. Algo tendremos que aprender del hecho de 
que hermanos muy estudiosos  de la Palabra de Dios y 
amantes de la misma,  no estén totalmente de acuerdo en 
todos los puntos a la hora de abordar esta materia.  Debe 
ser que no es tan fácil encajar satisfactoriamente todas 
las piezas. 

Ahora bien, mante-
niéndonos en un punto 
equilibrado, es decir, 
huyendo tanto de la 
“escatomanía” como 
de la “escatofobia”, 
es necesario vencer 
la pereza que nos da 
meternos en harina, 
(una de las razones 
que hace que no es-
tudiemos este tema) 
quedándonos priva-
dos de muchas bendi-
ciones, y hay que po-
nerse a escudriñar las 
Escrituras. Y al hacer-
lo, ser fieles a lo que en conciencia vamos descubriendo 
en ella, y aunque el amor y la comunión con los hermanos 
no se deben erosionar por mantener diferentes perspec-
tivas con respecto a las cosa futuras, eso no quiere decir 
que no haya que trabajar el campo de las convicciones 
propias , según la luz que vamos recibiendo de la Palabra. 
Estudiar las cosas futuras, lo que Dios ha decidido reve-
larnos al respecto, trae mucha bendición. Por algo Él ha 
querido que la iglesia tenga presente que la historia no 
camina al azar, y por eso anhelamos y amamos la se-
gunda venida de Cristo sabiendo  que  caminamos hacia 
unos cielos nuevos y tierra nueva. ¡Qué bueno es recor-
dar, además, que lo que hoy hago tiene repercusiones 
para la eternidad! 

Mantenme informado de cómo van vuestros avances. Yo 
os acompañaré en la oración, para que, una vez más, 
mientras estudiéis estos temas, “arda vuestro corazón” al 
escuchar al Señor en Su Palabra. 

 
Tu consiervo en el Señor,

CartaS a un PaStormirando loS CamPoS

FILIPINAS

Cuando comenzamos el programa de enseñanza hace 
seis años se prometió exposición bíblica. Ha pasado largo 
tiempo pero el último año Jonathan comenzó enseñanza 
más en profundidad con el libro de Tito -ir verso por ver-
so fue interesante para él. Estas sesiones fueron asistidas 
por 300 líderes y fueron bien recibidas. Esperamos cubrir 
otro libro este año, pero mientras tanto Jonathan enseñará 
Tito en los varios equipos de la iglesia.

El año pasado pedíamos orar por Marti. Sus padres, que 
habían renegado de él por haber seguido a Jesús, fueron 
a visitarle y le pidieron que volviese por Navidad. Marti dice 
que es increíble ver los cambios que Dios ha comenzado a 
hacer en su familia. Ellos no son salvos todavía, pero orad 
para que ellos respondan a lo que el Señor está haciendo 
en su vidas.

Jonathan y Jingle Bradford, Manila

BÉLGICA

El año pasado he pedido oración por dos mujeres 
cuyos esposos las habían dejado. Gracias a Dios 
que ambas confían en Dios. Una de ellas tiene un 
miembro en la familia que no ha asistido a la iglesia 
por veinte años. Este familiar está defraudada por el 
giro que ha dado su vida y por cómo la han tratado 
las personas. Cuando la encontré hace un año tenía 
una actitud cáustica , pero parece que el Señor ha 
estado obrando en su corazón ya que recientemente 
ha dicho que está pensando de nuevo en Cristo.

Hace poco comencé un discipulado con una joven. 
Esta tiene verdadera hambre de Dios y pregunta 
serias cuestiones. Mientras leíamos juntas Colosen-
ses, hizo preguntas sobre la Trinidad. Agradecería 
oración para que escoja alimentar el hambre espi-
ritual que tiene, y vivir una vida bajo el señorío de 
Cristo.

Anne Dryburgh, Kuurne

ESPAÑA

Nos complace tener el privilegio de ver a nuestros ve-
cinos musulmanes cambiar su actitud hacia el mensa-
je del evangelio. Varios han pedido la Biblia en árabe 
para conocer más del Señor y poder hablar con ellos 
sobre el particular. El programa de alimentos está aún 
trayendo a más mujeres a nuestra casa y es una mara-
villosa oportunidad para hablarles de la gracia de Dios. 
Por favor orar por “N” que permanece firme a pesar 
de muchos problemas. Ella confía en Cristo y en los 
planes que él tiene para  su vida.

Roy y Sheila Astley- Newton, Torrevieja

BAHAMAS

Orar por Leah que tiene cáncer. Nos alegra que el escáner muestra que el cáncer está estabilizado y no hay rastro de 
ello en sus órganos. Sin embargo, aún lo tiene en los huesos. El último domingo el mensaje de Peter tenía por título 
“Absolutamente vivo” y cuando acabamos el culto cantamos “Porque él vive”. Cuando Peter andaba por detrás del local 
vio a Leah abrazada a un amigo y con lágrimas en sus ojos, porque el mensaje la había tocado y sabía que solo podía 
andar ¡porque Él estaba vivo! Mantener oración por ella. Ella está siendo una bendición para su familia y para cada uno 
a los que encuentra.

 Actualmente no hemos mudado a la pequeña isla de Great Guana Cay, que cuenta con una población de unos 
120 habitantes. Tenemos cultos muy animados los domingos con varios incrédulos en una congregación de 45. Orad que  
encontremos personas donde están y que seamos usados por el Señor para tocar sus vidas. Orad especialmente por Ted 
y Todd que son gemelos. Estos están en sus 40 años y saben que necesitan al Señor, pero luchan con su adicción.

Peter y Sandra Brind, Great Guana Cay

ANGOLA

Hace poco hemos visto la importancia del ministerio del cen-
tro médico. Pedrito, de 7 años, se fracturó la tibia y su familia 
le llevó a un curandero tradicional. Después de seis meses de 
“tratamiento” vieron que no mejoraba de modo que le trajeron 
a nosotros. El hueso estaba sin soldar y la infección se había 
cebado. Todo lo que pudimos hacer fue dirigirles a un hospital 
de la capital donde pudiesen amputar su pierna. Oramos por 
su recuperación y por otros tantos niños que no se curan por la 
ignorancia o la superstición.

Acabó el curso académico en el Instituto Bíblico Cassongo. La 
mayoría de los líderes de iglesias rurales que asistieron nunca 
habían recibido enseñanza para ministerio. Ahora han vuelto a 
sus pueblos para compartir lo que ellos han aprendido con sus 
congregaciones. Durante su estancia ellos usaban un río cer-
cano para bañarse y asearse. El agua tiene que ser acarreada 
desde el río para cocinar y beber. Oramos que el año próximo 
puedan comprar una bomba y alrededor de 400 metros de tube-
ría para llevar el agua al campus.

Doctores Juan y Adriana Palacios, Luena
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 Cuando hablamos sobre la misión local, global 
y transcultural primeramente estamos hablando de la 
misión de Dios (missio Dei). Dios es un Dios misio-
nero. La misión existe simplemente porque Dios ama a 
las personas. Dios quiere rescatar a la humanidad de su 
deshumanización en lo moral, espiritual, físico, intelectual, 
social, económico, político y cultural. El establecimiento 
de su reino es la misión de Dios. Podemos concebir a 
la misión como un movimiento de Dios hacia el mundo 
donde la Iglesia es un instrumento para esa misión. 
La iglesia tiene el privilegio de participar pero la misión 
no es suya y no le pertenece a ningún proyecto privado. 
«La Iglesia se encuentra al servicio del movimiento de 
Dios hacia el mundo»1. 

 La misión global y transcultural implica extender-
nos a todas las etnias de la tierra ocupándonos de los 
diferentes aspectos de la vida de la gente. La iglesia es el 
agente de la misión no su meta. La iglesia no es el reino 
de Dios sino su comunidad. La iglesia es comunidad del 
reino de Dios que participa en la misión universal (trans-
cultural). La iglesia no existe para si misma sino para 
servir a la humanidad y anunciar la inauguración del 
reino de Dios en la persona de Jesucristo. La iglesia es 
misionera por su naturaleza, dimensión e intención.

 Jesús es el reino de Dios encarnado. «El reino de 
Dios, no es una ética, ni una ideología social sino el 
mensaje que se centraliza en una persona; la persona 
de Jesús el Mesías»2. El reino está presente pero no se 
ha consumado por lo tanto el reino ha de venir. Es un “ya” 
y “todavía no”. En su misión, la iglesia testifica la plenitud 
de la promesa del reino de Dios y participa en la continua 
lucha de este reino contra los poderes de la oscuridad y el 
mal.

 Podemos acercarnos a decir que la misión global 
y transcultural es cuando el pueblo de Dios se une a 
la misión de Dios cruzando intencionalmente barre-
ras sociales, políticas, culturales, idiomáticas, étnicas, de 
iglesia a no iglesia, en palabra y obra, anunciando la 
venida del reino de Dios en Jesucristo, invitando a las 
personas a reconciliarse con Dios, consigo mismas, 
unas con otras y con el mundo, integrándose a la vida 
de la iglesia con miras a la transformación del mundo 
hasta que el Señor vuelva (Ver concepto de misión por 
Chuck Van Engen3). 

El Balance en la Misión
La Misión local y global                             

  Algunos pueden entender la misión transcultural 
en términos de plantar iglesias en otras latitudes como 
también en salvar a los individuos de la condenación eter-
na, otros la pueden percibir en categorías eclesiásticas, 
como la expansión de la Iglesia o de una denominación 
específica cruzando barreras geográficas y culturales. 
Pero si vamos a entender el evangelio y la misión con-
forme a toda la escritura de Génesis hasta Apocalip-
sis, lo tendremos que entender enfáticamente como 
“bendición a todas las etnias” en lo espiritual, físico y 
material abarcando los aspectos sociales, culturales, po-
líticos y económicos. Al hablar de misión transcultural es-
tamos hablando de un mensaje integral de salvación que 
no conoce fronteras de ningún orden y está dirigido a todo 
ser humano considerando la totalidad de su persona.

La tensión entre lo local y global
Por lo general hay una tensión entre lo que se denomina 
misión global y misión local. Muchas veces estos términos 
están enfrentados sin darnos cuenta que forman parte de 
la misma moneda. Debemos integrar las diferentes es-
feras según lo expresa el texto de Hechos 1:8. Jerusa-
lén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra descri-
be las esferas o áreas de servicio donde lo local y global 
están integrados. Nos habla de ser testigos en forma 
“simultanea” y no hacer la tarea en forma secuencial. 
Ninguna área de servicio debe ser la más importante. 
Las mismas deben estar balanceadas o equilibradas 
dando dignidad, simultaneidad y atención a cada una. 

El pacto de Lausana  expresa: “La iglesia que no es misio-
nera es en sí misma una contradicción, y apaga el espíri-
tu”. Según el pacto de Curitiba  «La misión no puede ser 
un departamento aislado de la vida de la iglesia, sino que 
hace parte de la propia esencia de ella, pues “o la iglesia 
es misionera o no es iglesia.” Así que la misión involucra 
a cada cristiano en la totalidad de su vida». 

 La iglesia ha sido llamada y enviada para par-
ticipar en la misión de Dios. Este envío y mandato no 
es algo opcional. Los textos mas conocidos son Mateo 
28:18-20, Marcos 16:15, Lucas 24:46-48, Juan 20:21, He-
chos 1:8, pero debemos afirmar que la Biblia entera nos 
da el mandato para la misión y evangelización. Debe 
haber una moralidad de la Fe. Implica escuchar el grito 
de los pobres, oprimidos y perdidos.

Por Carlos Scott

oir la Palabra

Preguntas para la reflexión 

¿Qué es misión? ¿Podemos ocuparnos de toda la 
agenda del mundo? ¿Cuáles serían nuestros énfasis?

¿Cómo podemos desarrollar un proceso local con vi-
sión y compromiso global?

 Debemos preguntarnos: ¿Por qué todavía el 27% 
de la población mundial no ha tenido acceso al evange-
lio o escaso acceso al mismo? ¿Qué pasa con los que 
no han tenido conocimiento del evangelio? Nuestro mun-
do tiene hoy 6.8 mil millones de gente que viven en 234 
naciones geopolíticas, pero en más de 16.000 etnias. De 
esas etnias, más de 6.600 grupos permanecen como los 
menos alcanzados o no alcanzados integralmente. La 
iglesia necesita asumir un compromiso más intencio-
nal en la evangelización mundial. 

 Resumiendo decimos que la Biblia entera mues-
tra el plan de Dios de reconciliar consigo todas las 
cosas por medio de Jesucristo (Colosenses 1:15-20). 
La Iglesia es el instrumento de Dios para llevar a cabo 
su plan. La misión de Dios es un atributo de Dios mismo 
que se expresa en su accionar por redimir a la humanidad 
e invita a su iglesia a participar. El mundo es la escena 
de la actividad de Dios y no debemos retirarnos de él. El 
servicio al mundo es un servicio a Dios y es un reflejo 
del reino venidero de Dios independientemente de los re-
sultados que se obtengan.

 La misión es universal e integral. La misión in-
tegral sin ser universal se convierte en localismo. Es etno-
centrismo y egoísmo. Nos ocupamos de la gente cercana 
pero no de la gente lejana. Por el otro lado, la misión uni-
versal sin ser integral se convierte en proselitismo. Co-
rremos el riesgo de ocuparnos únicamente del aspecto 
religioso, personal, interno, pero sin ocuparnos de todos 
los aspectos de la vida humana de la gente. Dios llama a 
todos los creyentes a participar y comprometerse en su 
misión.

oir la Palabra
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 No es opcional. Entre otras muchas cosas que la 
Escritura nos dice sobre la oración, hay una a la que hoy 
dedicamos unas reflexiones: el mandato de orar en el Espí-
ritu, que encontramos en Efesios 6:18 (“…Con toda oración 
y súplica orad en todo tiempo en el Espíritu…”), con referen-

cias también en 
Judas 20 (“…Pero 
vosotros, amados, 
edificándoos en 
vuestra santísima 
fe, orando en el 
Espíritu Santo…”)   

 ¿Qué significa 
“orar en el Es-
píritu”? Muchos 
cristianos hoy en 
día, piensan que 
esto tiene que ver 
con algún tipo de 
actitud arrebatada 
en la oración,  en 
la que uno pierde 
el propio control 

mental y el discernimiento de lo que se dice, y así pasar 
a una especie de trance místico. ¿Es esto? No. Como re-
cuerda Carson en un recomendable libro, “las entusiastas 
oraciones en algunos círculos rebosan libertad emocional, 
pero no están controladas por una cuidadosa reflexión de 
las oraciones de la Escritura” 1   Si se me permite la expre-
sión, “experiencias religiosas” hay muchas. Vivencias sub-
jetivas de la fe entre creyentes sinceros, muchas y variadas 
. Como veremos en otro artículo, unos son más introver-
tidos, más dados a la contemplación, otros más impulsi-
vos, etc. Por eso, para saber si vamos bien en la ruta de la 
oración,  necesitamos una guía externa, revisar el plano. 
Necesitamos la guía de la Palabra para vivir una adecuada 
espiritualidad, y, en el caso que nos ocupa, en la vida de 
oración.  

Orad en el Espíritu

 El Espíritu y la Palabra. Algunos hacen una divi-
sión entre “el Espíritu” y “la Palabra” , como si fuesen dos 
mundos distintos y esto no es verdad. Es básico entender 
la íntima conexión entre el Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios  inspirada por Él.  Siendo muy sintético, el nuevo na-
cimiento, por ejemplo, es atribuido tanto a la Palabra como 
al Espíritu (1ª Pedro 1:23, Stgo.1:18 y Juan 3:5). Dios creó 
el mundo por su Espíritu  (Gen.1:2) y su Palabra (Gén1:3, 
2ª Pe.3:5). La Palabra de Dios está “viva” porque el Dios 
vivo habla por ella y el Espíritu Santo la aplica a nuestros 
corazones (1ª Tes.2:13). Jesús dice “el Espíritu es el que 
da vida” y a continuación añade “las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida” (Jn. 6:63) 2. De modo que 
orar en el Espíritu es hacerlo de acuerdo con Él, y por tanto, 
en consonancia con la Palabra que este Espíritu inspiró. 
Él vive en cada uno de los creyentes (2ª Co.6:16) y para 
disfrutar de las enormes riquezas de su plenitud en noso-
tros, hemos de evitar contristarlo (Ef.4:30),  no apagarlo (1ª 
Tes. 5:19) y hemos de andar en el Espíritu (Gál.5:16), o 
sea, vivir de acuerdo a la voluntad de Dios. Como nos re-
cuerda Carson en la obra citada,  “la renovación duradera, 
el avivamiento genuino y la auténtica reforma nacen de la 
obra del Espíritu cuando este toma la Palabra y la aplica a 
nuestras vidas”.   El propósito de la oración en el Espíritu 
no es imponer nuestra voluntad sobre Él, sino sintonizar y 
someter la nuestra a la suya. Es más: no sólo se trata de 
pedir, sino de conocer más al Dador. Sin embargo, es a lo 
que tendemos de inmediato. Nos cuesta concentrarnos  en 
la contemplación,  la adoración,  la gratitud,  la alabanza,  
la confesión … y en pocos segundos ya estamos lanzados 
por el tobogán de la petición.  Juan Luis Guerra, en una de 
esas entrañables canciones,  se ha dado cuenta de esto y 
le dice al Señor, queriendo estar atento a Dios:  “no he veni-
do a pedirte… he venido a escucharte, pon el tema, Señor”.  
Pues… ¿Cómo “pone el tema” el Señor? Los temas están 
todos puestos sobre la mesa, porque  Él ya los ha expuesto 
en su Palabra.  Dios está presente y, desde luego,  no está 
callado. Por tanto, la comunión con Dios, de la que la ora-
ción es una parte, debe integrar el conocimiento del Dios de 

Por Orlando Enriquez

Serie: La Oración

“la renovación 
duradera, el avi-
vamiento genui-
no y la auténtica 
reforma nacen de 
la obra del Espí-
ritu cuando este 
toma la Palabra y 
la aplica a nues-

tras vidas.”

bras permanecen 
en vosotros, pe-
did lo que queráis 
y os será hecho” 
(Juan 15: 7) En 
general  nos gusta 
la parte final, pero 
nos concentramos 
mucho menos en 
la condición: co-
munión con Cristo 
que implica que, 
ante sus palabras, 
perseguimos la 
permanencia y la 
obediencia.  

 El Espíri-
tu nos ayuda en 
las intercesiones 
difíciles.  Otra faceta a tener en cuenta  es la labor asis-
tencial del Espíritu en la oración. El capítulo más destacado 
acerca de la vida en (o por) el Espíritu es el 8 de Romanos. 
De pronto, nos encontramos con una enseñanza a tener 
presente en esta relación entre la oración y la obra del Es-
píritu Santo: intercede por nosotros en tantas circunstan-
cias en las que no sabemos pedir como conviene. ¡Y lo 
hace con gemidos indecibles!  ¡Qué ministerio el del Es-
píritu! Qué consuelo nos produce en ciertos momentos, ir 
al Señor , sumisos y dependientes de Él y, a la vez, des-
concertados en la encrucijada sobre cómo pedir de manera 
más conveniente. Sin duda todos pasamos por momentos 
así.  Por ejemplo: soy médico y tengo pacientes a la espera 
de un trasplante de órganos vitales. ¿Cómo orar en esas 
circunstancias? Mi primera intención es orar para que haya 
un órgano disponible para mi paciente, a quien conozco y 
cuyo bien deseo, pero resulta que,  para eso… otra perso-
na  tendrá que morir. ¿Cómo orar entonces? Honestamen-
te, no lo sé y es entonces cuando encomiendo mi oración al 
Espíritu para que interceda como conviene. Y así en tantas 
ocasiones… 

 En fin, ante todo esto, nos damos cuenta de que 
con razón los discípulos vieron la necesidad de que el Se-
ñor les enseñara a orar, ya que percibimos cuánto tenemos 
que aprender. A orar se aprende orando y tal vez haya que 
empezar diciendo de corazón  “Señor , ayúdame o orar” . 
Que Dios permita que experimentemos lo que es orar en el 
Espíritu, sometidos a su voluntad y asistidos por Él. 

1. Carson, D. Un llamamiento a la renovación espiritual. 

2. El Espíritu y La Palabra. (De Segovia Barrón, J.,  
Aletheia,nº20, pp.53-63) Excelente artículo que me permito 
recomendar para ampliar este punto.

la Palabra y de la Palabra de Dios.  Esto puede tener una 
dimensión muy práctica en nuestro día a día. Por ejemplo, 
¿Por qué no comenzar orando  “ante la Biblia y desde la Bi-
blia”?  Se trata de partir del pasaje que estoy leyendo (des-
pués de orar para que el Espíritu nos ayude en ello) y de 
lo leído, lo meditado y lo aprendido en ella,  hacer el molde 
de nuestra oración, respondiendo con el arrepentimiento 
allá donde el texto nos penetra señalando nuestro pecado, 
pidiendo fuerzas para imitar los ejemplos que el texto nos 
muestra  y huir de los que hay que evitar, siguiendo las  ins-
trucciones del Señor sobre cómo orar,  aprendiendo de las 
oraciones de Pablo, David, Moisés, Daniel, Jeremías, Es-
dras, Nehemías, etc. Al considerar adecuadamente la Pa-
labra de Dios, nuestro corazón arderá como les pasó a los 
discípulos de Emaús (Luc 24:32) oyendo a Jesús explicar 
las Escrituras, porque sigue vivo y está a nuestro lado en 
la ruta de la vida. No nos quedaremos tan sólo con la lista 
de peticiones, que, sin duda, también debe ser expuesta 
ante el Señor  “en toda oración y ruego” (Filip. 4:6).  En 
Judas 20,  frente a los burladores y falsos maestros que 
desconocen lo que es la morada de Dios en ellos, se nos 
exhorta a edificarnos en la santísima fe y a “orar en el Es-
píritu…” , mostrando la estrecha relación entre crecer en la 
fe y la oración adecuada. Implica hacer oraciones de todo 
tipo, huyendo de la liturgia fría  (Mat. 6:7) y de las oraciones 
enlatadas,  siendo  dirigidos por el Espíritu Santo. Esta ora-
ción es una  parte crucial en medio de la batalla espiritual 
que nunca cesa  (Efes. 6:18)   

 Orando según Su voluntad. En una ocasión, de 
niño, mantuve engañados durante meses a mis padres con 
respecto a un tema. Una mañana (y lo grave es que lo hice 
con sinceridad), antes de levantarme,  entrelacé  mis ma-
nitas y le pedí a Dios:  - “Señor… te pido que hoy tampo-
co me descubran…” – . No había orado así antes  y fue  
curiosamente ese día en el que la mentira se descubrió, 
recibiendo la conveniente disciplina. No se me olvida. Em-
pecé a comprobar que no se puede pedir a Dios cosas que 
van contra su voluntad. Porque… yo sabía que no se debe 
mentir, pero me parecía que Dios podía hacer una excep-
ción en mi caso. Lo triste es que de mayores podemos ser 
igual, aunque más empapados en sutilezas. En esta serie 
sobre la oración, ya hemos explorado algunas pautas so-
bre cómo quiere Dios que oremos. Hemos de tomarnos en 
serio los modelos de oración que aparecen en la Biblia, que 
contribuirán a que  oremos como a Él le agrada. No es que 
nos consuele mucho, pero comprobamos que ya los prime-
ros cristianos tenían sus dificultades en la vida de oración y  
también caían en orar “para gastar en sus deleites” (Stgo. 
2:2-3) y por eso no recibían. Es triste, porque la promesa es 
clara: podemos tener la confianza delante de Dios de que  
si pedimos cualquier cosa conforme a su voluntad, Él nos 
oye y que podemos tener las peticiones que hemos hecho. 
(1ª Juan 5:14-15). El mismo apóstol Juan había recogido 
las palabras del Señor: “si permanecéis en mí y mis pala-

la oraCión

“ En general  nos 
gusta la parte 
final, pero nos 
concentramos 
mucho menos 

en la condición: 
comunión con 
Cristo que im-
plica que, ante 
sus palabras, 

perseguimos la 
permanencia y la 

obediencia. ”

“Un hombre no es nada más que lo que es cuando está de rodillas ante Dios”
(R.M. M´Cheyne)

“En términos espirituales creo que la oración, más que ninguna otra cosa, es la mejor medida de una persona; 
así que la forma en que oramos es una de las cuestiones más importantes que debemos enfrentar”

(J.I. Packer)
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Cuando la Biblia habla de que no tenemos un sumo sacer-
dote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, 
sino uno que fue tentado en todo conforme a nuestra seme-
janza, pero sin pecado (Hebreos 4:15), entendemos que el 
Señor, nuestro Sumo Sacerdote (Hebreos 3:1), fue tentado 
en todo, como lo somos nosotros, pero si esto lo contras-
tamos con Santiago 1: 13, donde dice que Dios no puede 
ser tentado por el mal, -o el malo- ni él tienta a nadie, se 
nos plantea la necesidad de poner en claro estos versículos 
para saber entender bien lo que a simple vista parecería 
una contradicción, y que sin duda no lo es.

a) ¿FUÉ TENTADO DIOS?

La respuesta es bien sencilla, a la luz de Santiago 1:13, 
¡No! Dios no puede ser tentado. Pero esta respuesta nos 
lleva a la siguiente pregunta: ¿Quién fue tentado entonces? 
Porque Hebreos 4:15, dice que nuestro Sumo Sacerdote 
fue tentado en todo, según nuestra semejanza, pero sin pe-
cado. También vemos en Mateo 4:1-11, que fue llevado por 
el Espíritu para ser tentado y realmente lo fue.

En Hebreos 2:18, dice que el Señor padeció siendo tenta-
do, y qué duda cabe que las tentaciones que sufrió le cau-
saron mucho dolor, porque fue puesto a prueba y la prueba 
le produjo sufrimiento, pero las tentaciones del Señor, al 
ser superadas, fueron pruebas para su fe, porque hay que 
hacer notar que al referirse a ellas se emplea el verbo Pei-
razö, y aunque este verbo pueda utilizarse indistintamente 
según su contexto, con el nombre Peirasmos, para probar 

o tentar, siempre que se refiere a la tentación del Señor 
habla de la que viene de afuera y no del interior del hom-
bre, es decir, de la atracción de la propia concupiscencia = 
Epithumia (Santiago 1:14), como lo somos el resto de las 
personas, y así el Señor nunca podía haber sido tentado, y 
no lo fue, porque era el hombre perfecto, nacido sin el pe-
cado de Adán, porque no fue engendrado por voluntad de 
varón, sino de Dios (Salmo 2:7; Hechos 13:33; Hebreos 1:5 
y 5:5), como el propio Dios declara en su bautismo “Este es 
mi hijo amado…” (Mateo 3:17), y vemos en la referencia a 
su nacimiento, en Mateo 1:18 “… Estando desposada Ma-
ría su madre con José, antes que se juntasen, se halló que 
había concebido del Espíritu Santo”. 

Jesucristo, cuando se hizo hombre, se despojó a sí mismo, 
siendo Dios, para tomar forma de siervo y ser hecho seme-
jante a los hombres, para que pudiera ser tentado como 
hombre, y también para poder morir en la cruz, porque 
como Dios, no podía ser tentado, ni tampoco morir, pero 
se despojó a sí mismo (Filipenses 2:5-11), y dejó su gloria 
al Padre para venir a la tierra y dar su vida por nosotros los 
pecadores (Juan 17:1-5), por eso Hebreos 4:15 dice que 
fue tentado conforme a nuestra semejanza, porque se hizo 
semejante a los hombres en todo. 

No apareció en la tierra con treinta años, sino que nació 
de mujer, como cualquier niño, creció y se educó como un 
niño más, aprendió a sujetarse a sus padres, convivió con 
sus hermanos de madre (Mateo 12:46-47 y 13:55-56), y 
antes de morir dejó a su madre al cuidado de su discípulo 
amado (Juan 19:25-27) cumpliendo sus responsabilidades 
de primogénito de María. Fue en esa condición de hombre 
que sufrió, pasó necesidad, fue tentado, y dio su vida en la 
cruz por quienes la merecían, los pecadores, porque Él no 
lo era. Pero semejante a los hombres no es igual que los 
hombres.

Esto nos aclara que no fue tentado Dios, sino el Hijo del 
Hombre, el hombre perfecto, el postrer Adán, ya que hasta 
que el Señor vino reinó la muerte por el pecado de Adán 
(Romanos 5:14), porque la muerte entró en el mundo por 
ese pecado, pero con Cristo y su victoria sobre el pecado y 
la muerte en la resurrección, vino la vida y la regeneración 
para los pecadores (1.ª Corintios 15:20-22), y a diferencia 
de aquel primer Adán que fue hecho alma viviente, el pos-

artiCulo

trer Adán, Cristo, fue hecho espíritu vivificante (1.ª Corintios 
15:45).

El pacto que Dios había hecho con Adán estaba condicio-
nado a la obediencia total del hombre, esa era la obra que 
él tenía que hacer, pero desobedeció, y como representan-
te y antecesor de toda la raza humana, al desobedecer y 
caer en el pecado, rompió la condición indispensable del 
pacto de Dios, y no lo cumplió, pero este hombre perfecto, 
el postrer Adán, venció en todas las tentaciones que sufrió, 
y aquellas tentaciones instigadas por el diablo, con la peor 
intención, más que debilitarle le fortalecieron, porque la ten-
tación vencida, convertida en prueba produce paciencia = 
hupomonë (Santiago 1:2, 3 y 12), y cumplió las condiciones 
del pacto, que era la obediencia total, guardando la Ley de 
Dios y llegando a pagar el precio establecido para el alma 
pecadora: “He aquí que todas las almas son mías; como 
el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma que 
pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4).

Cristo padeció una vez por los pecados de todos nosotros, 
el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la 
verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu (1.ª 
Pedro 3:18). Su espíritu no fue dejado en el Seol, ni su cuer-
po vio corrupción (Salmo 16:10), y la gran diferencia entre 
el primer Adán con el segundo, no fue solo la obediencia 
de Jesús frente a la desobediencia de Adán, sino que su 
obediencia le dio el triunfo y le hizo espíritu vivificante, para 
vivificar y dar vida eterna a los que estaban muertos en sus 
pecados, como era el estado de todos nosotros, hombres 
pecadores, muertos en nuestros delitos y pecados, y cuan-
do estábamos muertos nos dio vida juntamente con Cristo 
(Efesios 2:1-6). 

Venció las tentaciones y al pecado como hombre, aunque 
estaba cumpliendo el plan eterno de la salvación que Dios 
había prometido tras la caída, que vendría de la simiente 
de la mujer quien quebrantaría la cabeza de la serpiente, 
porque la enemistad que Dios puso entre la simiente de la 
serpiente y la simiente de la mujer, es lo que confirma la 
victoria de Cristo (Génesis 3:15).

La simiente de la serpiente es el diablo, el tentador, la ten-
tación, el pecado y la muerte, y la simiente de la mujer es el 
Hijo del Hombre, el que es sin pecado, el vencedor y el da-
dor de la vida, por eso el Señor, fue engendrado del Espí-
ritu Santo, pero nacido de mujer, como cualquier otro niño, 
pero sin la herencia del pecado de Adán, y nacido bajo la 
ley, que la cumplió en su totalidad, e hirió en la cabeza a la 
serpiente, venciéndola y acabando con los efectos del pe-
cado, que era la condenación eterna, y para dar vida a los 
receptores de su gracia y salvación eterna. El Señor vino 
para esto cuando se cumplió el tiempo en el plan eterno de 
Dios (Gálatas 4:4).

b) ¿PODRÍA HABER PECADO EL SEÑOR JESÚS?

 Según los textos tratados, y diferenciando el nom-
bre que se emplea para la tentación nuestra, Peirasmos, 
con el verbo utilizado para hablar de las tentaciones de 
Jesús, Peirazö, vemos claramente la diferencia, ya que 
las tentaciones operan en el interior del hombre, que es 
atraído por la propia concupiscencia, que trata de atraer-
nos y seducirnos a la caída; y las de Cristo no emanan 
de su concupiscencia, que no tiene, sino que es llevado a 
ellas por fuerzas externas, y esto establece una gran dife-
rencia entre Él y nosotros, pero además, si admitimos que 
Cristo podía haber pecado, es también presuponer que el 
plan de la Redención no estaba sólidamente fundamenta-
do, que podía haber fracasado, si es que creemos que el 
Señor, aunque despojado de su deidad para poder llevar 
a cabo la redención por medio de su muerte, era como 
uno de nosotros, expuesto a las mismas debilidades hu-
manas, y que por eso podría haber caído en cualquiera de 
las tentaciones por las que pasó, pero nada más lejos de 
la realidad, porque tampoco nunca dejó de ser Dios, ni su 
concepción fue como la de cualquier ser humano. 

 Los hombres nacemos de una mujer, pero con 
la simiente del varón, y Cristo nació de una mujer virgen, 
pero concebido por el Espíritu Santo; por eso en Génesis 
3:15 habla de la enemistad entre la simiente de la ser-
piente, que es el tentador, el diablo; y la simiente de la 
mujer, Cristo, quién vencería y acabaría con el poder del 
destructor de la raza humana. Cristo nació de la simiente 
de la mujer, algo fuera de lo normal, en la raza humana, y 
Dios quiere dejarlo bien patente.

 Independientemente de lo que otros puedan pen-
sar al respecto de este tema, y sin tratar de dogmatizar 
sobre el mismo, me limito a exponer lo que a la luz de 
la Biblia entiendo en cuanto a las tentaciones de nuestro 
Señor Jesucristo. 

La Tentación del Hijo del Hombre
Por José Miguel Palomares Fernández 

la tEntaCión dEl Hijo dEl HombrE

Chema Concellon

Sumba

Dany Camargo
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Presentado por Alison Barrett

Es un tópico, 
hoy en día, 
lamentarnos 
del torrente 
de informa-
ción que nos 
inunda todos 
los días. En 
el siglo XXI 
somos la 
gene rac ión 
mejor infor-
mada de todo 
lo que pasa 
en el mundo 
y, quizá por 
eso mismo, 
la generación 
más insensi-
bilizada, o la 
que tiene la 
menor capa-
cidad de retención del significado de 
todo lo que sucede. 
Veinte años después del genocidio de 
Ruanda, algo parecido está ocurrien-
do en el país más joven del mundo: 
Sudán del Sur. Se ha disfrutado muy 
poco la anhelada paz y tranquilidad 
que parecía posible una vez indepen-
dizado de la región norteña en julio 
de 2011.  Apenas dos años más tarde 
estalló una violencia brutal, causada 
aparentemente por una rivalidad en-
tre el presidente y el vice-presidente, 
de las tribus dinka y nuer respectiva-
mente. Cuando el presidente Kiir des-
pidió al vice-presidente Machir en di-
ciembre 2013, fue como si se hubiera 
encendido una mecha que hizo explo-
tar un conflicto entre las dos tribus de 
tal ferocidad que, dentro de pocas se-
manas miles habían muerto y más de 
800,000 fueron desplazados de sus 
hogares y pueblos.  Muchos de los 
desplazados lo son dentro del propio 
país, pero muchos más han huido a 
buscar refugio en los países vecinos, 
notablemente Etiopía y Uganda.

 La situación es compleja, debida a 
diferentes facciones y, también, pe-
leas esporádicas en la zona fronteri-
za entre Sudán y Sudán del Sur, que 
tiene que ver con los derechos sobre 
el petróleo. Pero, pendiendo sobre la 
nación esta la sombra de una terrible 
hambruna: con la huida de tantas per-
sonas, y tantos hombres implicados 
en el conflicto, no se ha sembrado 
los campos este año, de manera que, 
cuando llegue la estación de la cose-
cha en noviembre, no habrá nada. Si 
la situación ya es grave, alcanzará 
dimensiones impensables dentro de 
pocos meses.
Mientras tanto, otro foco de preocu-
pación es la suerte de los sudaneses 
del sur, la mayoría de ellos cristianos, 
que quedaron atrapados en el norte 
en el momento de la secesión. A es-
tos se les ha retirado su ciudadanía 
y, con ella, los permisos de trabajo y 
su derecho a una vivienda. Como to-
das las negociaciones entre ambos 
países quedaron estancadas a causa 
de los conflictos, estas personas es-

tán viviendo un suplicio cada día sin 
esperanza de una pronta resolución.
Todas las grandes agencias de ayuda 
están trabajando en Sudán del Sur y, 
en medio de ellas, también evangé-
licos, como el Fondo Barnabas, que 
ha entregado toneladas de alimentos 
para familias desplazadas. Necesitan 
nuestras oraciones y apoyo. Como 
también los necesitan los niños: la 
mayoría no pueden ser escolarizados 
y muchos corren el peligro de ser re-
clutados en las fuerzas militares. Las 
personas – familias ordinarias – afec-
tadas por este conflicto los necesitan 
también. A principios de mayo los dos 
políticos mencionados arriba  firma-
ron una tregua, pero es una solución 
frágil: en seguida ambos lados se es-
taban lanzando acusaciones de haber 
quebrantado el acuerdo. Se requiere 
más en este país que una maniobra 
política. 

FUENTE: BARNABAS FUND; WIND-
LE TRUST; BBC 

SUDAN DEL SUR
Una catástrofe que está pasando desapercibida

Por El mundo

Alimentos entregados por el Fondo Barnabas a cristianos desplazados en Sudán del Sur

Desde hace algún tiempo se 
ha estado trabajando en el bosque-
jo de una nueva ley para acometer 
más eficazmente contra la situación 
actual del tráfico de personas proce-
dentes de otros países. La anterior 
Ley sobre la abolición de la esclavi-
tud fue aprobada en 1833, el resul-
tado de una campaña realizada du-
rante años por el político cristiano, 
William Wilberforce, y otros. Hoy en 
día, como todos sabemos, esta la-
cra existe todavía aunque funciona 
de otra manera y se manifiesta con 
otras características. Por este motivo 
se ha considerado necesario legislar 
de nuevo para tratar la situación tal 
y como es ahora. En este momento 
el borrador de la ley está en la etapa 
de enmiendas, una de las cuales ha 
sido presentada por cuatro miembros 
de la cámara de los lores, con el apo-
yo de varias entidades trabajando a 
favor de los más vulnerables en este 
sentido. Su propuesta es la creación 
de una red de ‘guardianes’, personas 
especialmente preparadas y dedica-
das al cuidado de menores que ha-

GRAN BRETAÑA
Una  Ley sobre la Esclavitud Moderna

yan entrado ilegalmente en el país 
por medio de traficantes. Una vez 
identificada su situación, estos niños 
recibirían un mayor nivel de protec-
ción que la que ofrecerían los ser-
vicios sociales normales. Los lores 
aprobaron la enmienda por 282 votos 
contra 184, lo cual significa que sea 
difícil que la cámara de los comunes 
rechace la moción, que cuenta, ade-
más, con el apoyo de una directiva 
de la Comisión Europea y el comité 
de las Naciones Unidas para los de-
rechos del niño.

En realidad esta petición tiene 
cabida en sendas leyes que están 
actualmente en preparación, tanto la 
nueva ley sobre la inmigración como 
sobre la esclavitud. Evidentemen-
te son áreas muy relacionadas y se 
calcula que, sólo en Gran Bretaña, 
el 32 por ciento de los menores de 
edad identificados como traficados, 
vuelven a caer en las manos de los 
traficantes antes de que las autorida-
des logran ponerlos a salvo definiti-
vamente. La esperanza es que, una 
vez establecida esta figura, constitu-

ya un apoyo vital para cada niño en 
esta situación y provea una atención 
y protección constantes hasta que 
esté fuera de peligro y pueda comen-
zar una nueva vida. 

                                 
FUENTE: 

 EVANGELICAL TIMES

Por El mundo

Donativos 
Agradecemos los donativos recibidos de las siguientes iglesias y personas.

Antonia Moreno    

Samuel Recamán Nores (Igl. Ev. Seixo)        

Anónimo             

Andrés Rabadán Mata            

Igl. Ev. c/ Duque de Sesto      

SORIA      60€

SEIXO      49€

BARCELONA   30€

ALMERIA    82€

MADRID     83€
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Por El mundo

 Hacia finales de este verano 
se espera ver una nueva  traducción 
del Nuevo Testamento -  en ‘shetel’, 
un idioma que hablan unos siete mi-
llones de personas, pertenecientes 
a una etnia en un país asiático. Si a 
esta cifra se suma el número de per-
sonas que lo hablan en países ve-
cinos, son ya más de diez millones. 
La traducción, que ha pasado ya por 
varias revisiones, fue aprobada defi-
nitivamente por el comité consultivo 
el 9 de mayo y, actualmente, está en 
proceso de foto-composición. 

 No cuesta nada anunciar un 
hecho tan grato, pero ¿cuánto cuesta 
llegar a este punto? Pues, el camino 
ha sido largo. En los años ’80 un ma-
trimonio, trabajando en Londres con 
inmigrantes de esta etnia, ayudaron 
desde allí en la traducción del evan-
gelio de Lucas, aunque toda la revi-
sión y las pruebas se realizaron en 
Asia. Luego, en  1999, se produjo la 
película ‘Jesús’ en el mismo idioma. 
Finalmente, en 2006, tras varios in-
tentos fracasados con colaboradores 
nativos, quienes, al final, no estaban 

ASIA
El Precio de una nueva Traducción

dispuestos a respetar las normas ne-
cesarias para una traducción fidedig-
na, el matrimonio se trasladó al país, 
instalándose en la capital de la región 
en cuestión. Allí se creó un equipo 
para hacer el trabajo de campo y se 
acometió la traducción de Génesis, 
Jonás, Rut y partes del NT, con un 
traductor nativo que ha seguido con 
el equipo hasta hoy. El NT ahora está 
completo, los cuatro Evangelios y los 
Hechos de los Apóstoles han sido 
grabados en audio y se espera tener 
todo el NT en audio en la web den-
tro de poco. Además de todo esto, el 
44% del AT ha sido traducido ya, y 
existe una versión del libro de Géne-
sis en formato de película. 

 Está previsto que el alcalde 
de la capital regional sea el invita-
do de honor en la presentación ofi-
cial del N.T. en agosto. Y no es poca 
cosa: antes este hombre perseguía 
a los cristianos y, en 2008, participó 
en la captura y tortura de nacionales 
involucrados en este proyecto.  De 
hecho el Enemigo ha hecho todo lo 
posible por impedir la culminación de 

este trabajo: el año pasado el matri-
monio británico sufrió un grave acci-
dente mientras viajaba en tren en un 
país vecino. Ambos salieron del im-
pacto con lesiones importantes y, por 
un tiempo, se temía por la vida de la 
esposa. Una vez superada esa crisis, 
aún se pensaba que no saldría de un 
estado vegetativo. Pero, gracias a 
Dios, y a la atención de un hospital 
cristiano no muy lejos del lugar del 
accidente, ambos se han recuperado 
y han podido volver para terminar el 
proyecto al que han dedicado tanto 
esfuerzo y tiempo. Demos gracias al 
Señor por lo que se ha conseguido 
a pesar de todo, y oremos por la se-
guridad de hermanos que trabajan 
en situaciones de vulnerabilidad para 
que la Palabra de Dios llegue a per-
sonas que no la conocen.

 N. de R: Por motivos de se-
guridad, no se ha mencionado ningún 
nombre, y aun el nombre del idioma 
es ficticio.

FUENTE: 
INFORMACIÓN PERSONAL

UCRANIA
¿Qué necesita la iglesia ucraniana hoy?

La situación en Ucra-
nia está ocupando el cen-
tro del escenario europeo 
actualmente, de mane-
ra que los ojos de todos 
están mirando hacia esa 
región con cierto desaso-
siego. Pero, al margen de 
los movimientos políticos 
y de la profunda división 
entre sectores pro-rusos 
y pro-ucranianos y euro-
peos, ¿qué papel juega la 
iglesia evangélica? 

En los primeros años 
después de la caída del 
comunismo, la iglesia cre-
ció rápidamente, gracias 
a un intenso programa 
de evangelización. Fue 
un tiempo muy fructífe-
ro para la extensión del 
evangelio y el estableci-
miento de nuevas igle-
sias pero, de un tiempo a 
esta parte, la situación ha 
cambiado. Según obser-
vadores evangélicos los 
ucranianos están expuestos a ‘un vorágine de ideologías 
pos-soviéticas’, dominado por un secularismo cada vez 
más fuerte, un pluralismo religioso, y nominalismo en las 
iglesias. En este escenario los métodos de evangelización 
que se practicaban antes parecen irrelevantes. ¿Cómo 
pueden los creyentes hacer un impacto hoy en su socie-
dad y representar fielmente el Reino de Dios? Según un 
obrero ucraniano, los mejores vehículos para el evangelio 
en Ucrania actualmente son la educación y las obras de 
caridad. 

A pesar de los tremendos esfuerzos que las Iglesias 
evangélicas realizaron en esos primeros años pos-sovié-
ticos, no han logrado nunca penetrar el sistema educativo 
con el evangelio. Sin embargo, todo hace pensar que aho-
ra es el momento para que evangélicos con la formación 
adecuada tengan una presencia en colegios públicos para 
enseñar ética cristiana. Para que esto sea realidad, tam-
bién es necesario una nueva generación de personas ap-
tas para dar una formación teológica sana a los hombres 
y mujeres que han de desempeñar este y otros ministerios 
eficazmente. En esto la iglesia en Ucrania necesita urgen-
temente el apoyo y la ayuda de la Iglesia en el occidente.

En segundo lugar, hay un sinfín de oportunidades para 
que los evangélicos sean sal y luz en una sociedad muy 
necesitada. Ucrania adolece de un nivel de pobreza muy 
elevado que está extendido por todo el país; la epidemia 
del SIDA está creciendo y existe un número muy alto de 
huérfanos. Además de esto las estadísticas relativas a la 
adicción a varias sustancias y al alcohol son espantosas. 
Estos son los problemas sociales más acuciantes actual-
mente y es precisamente donde los evangélicos pueden 
demostrar el amor y la compasión de Dios. Pero, una vez 
más, les faltan la experiencia y las habilidades necesarias 
y precisan la cooperación de médicos y otros profesiona-
les de países más favorecidos, personas dispuestas a de-
dicar un tiempo corto para participar en proyectos y viajes 
misioneros, para capacitar a los creyentes ucranianos en 
estos servicios.

Hoy en día existe una libertad y oportunidades que no 
se han visto en mucho tiempo en este país y es el momen-
to para aprovecharlas por medio de ministerios educati-
vos y sociales, sobre todo. ¿Quién irá a ayudar? 

FUENTE: ECHOES OF SERVICE

Por El mundo
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INTERNACIONAL
Cuidado de la creación y el evangelio

Entre el 17 y el 21 de marzo se celebró en Manila, 
Filipinas, una conferencia sobre el cuidado de la creación 
en relación con el evangelio. Se trataba de un evento or-
ganizado en el marco de una campaña global promovida  
por la  Consulta Global de Lausana sobre el Cuidado de 
la Creación y el Evangelio y que se prolongará a lo largo 
de 2014 y 2016. La iniciativa surgió a raíz de la Consul-
ta celebrada en 2010 en Jamaica y tiene como propósito 
capacitar a cada uno de los países signatarios para poner 
en marcha y fomentar, en su propio context, movimientos  
para el cuidado de la creación.

El programa de esta última conferencia siguió el esque-
ma pensado para cada encuentro, es decir , un día dedica-
do a cada uno de las tres areas fundamentales: La Palabra 
de Dios (teología); El Mundo de Dios (ciencia); La Obra de 
Dios (nuestra respuesta). Además se apartó tiempo para 
que los delegados tuvieran la oportunidad de consultar y 

desarrollar estrategias a nivel nacional, para implementar-
las después de la conferencia. Más de noventa delegados 
acudieron a esta cita, provenientes de 9 países del sudes-
te de Asia. Al clausurar el encuentro, los organizadores se 
expresaron esperanzados de ver movimientos evangéli-
cos  trabajando con fuerza y determinación en los distintos 
países representados. Con todo, la conferencia se llevó a 
cabo en un ambiente de tristeza por la devastación actual 
de la biodiversidad en esta region del mundo (en las Fili-
pinas mismas, por mencionar sólo un país), al tiempo que 
los delegados confían en las promesas y el poder de Dios.

Para más información: www.lausanne.org/es/do-
cumentos/el-cuidado-de-la-creacion-y-el-evangelio

FUENTE: A ROCHA INTERNATIONAL

Foto: A Rocha (Humedales en El Líbano)

ComPartiEndo idEaS

Culto y Bautismo en Guarromán
Por José Miguel Palomares Fernández

El pasado domingo, día 8 de Junio de 2014, se 
celebraba en la Iglesia del Señor en Guarro-
mán (Jaén), un culto y bautismos, donde dos 
mujeres y un hombre bajaron a las aguas del 
bautismo, dando testimonio de su fe en el Se-
ñor Jesucristo.
Tanto la predicación de la palabra, como la 
participación musical, estuvieron a cargo de la 
Iglesia en calle Cambroneras, de Linares.
La asistencia estaba compuesta por hermanos 
de las distintas Asambleas de la zona, había 
hermanos de Linares, Bailén, La Carolina, An-
dújar y como no, de Guarromán, algo más de 
ochenta personas que llenaban el local de cul-
tos. 

José María de Rus, anciano de la Iglesia en calle Cam-
broneras, de Linares, comenzaba su mensaje diciendo que 
¿quiénes de los asistentes podríamos pensar que estaría-
mos en esta fecha celebrando un culto de bautismos en 
Guarromán? Y ya era el segundo que se celebraba en po-
cos meses, porque en Septiembre pasado ya hubo un culto 
de bautismos y ahora tenía lugar el segundo.

Lo cierto es que la Iglesia de Guarromán, que por tantos 
años han estado reuniéndose Manuel Llopis y su esposa, 
Emilio, Silvestre y Luisa, está siendo bendecida, y está 
creciendo, con la ayuda del Señor, y el trabajo que están 
llevando a cabo de enseñanza y predicación, desde que 
se integraron en la misma, Ismael Palomares López y su 
esposa Sara Chica, y ahora los hermanos jóvenes que se 
han convertido, no dejan de predicar el Evangelio allá por 
donde van, colocando cada sábado la mesa de libros en el 
mercadillo, y dando un claro testimonio de su fe en Cristo.

Tras la predicación de José María de Rus, un gru-
po de hermanas de la Iglesia en calle Cambroneras 
de Linares, cantaron un precioso himno, pasando 
después al acto mismo del bautismo, llevado a 
cabo por Ismael Palomares, y fueron bautizados 
Julián Bujaldón Rivas, Loli López Osorio y María 
José Toledano Cuadrado. Después se celebró la 
Mesa del Señor, con participaciones libres de los 
hermanos asistentes, y donde tuvieron también la 
oportunidad de escuchar la palabra de Dios, las 
personas asistentes, muchos de ellos, familiares 
no creyentes de los que se bautizaban.

 Damos muchas gracias a Dios por el día 
vivido y pedimos oraciones por la conversión de 
los que están escuchando el Evangelio en este 
pueblo.

Por El mundo
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Por Pablo Wickham

“Oh, Dios eterno, tu Misericordia”
Tomás O. Chisholm, 1866-1960 (Letra) 

William M.Runyan, 1870-1957 (Música)

Geralt

Traductor al castellano: Honorato T.Reza;

1. 

 Coro:  

2. 

3. 

GrandES HimnoS

Dice C.McConnell en su libro sobre el himnario bautista, 
que el autor “era estadounidense y editor asociado de una 
pequeña revista. Fue convertido a los veintisiete años de 
edad (=1893) y pasó a ser editor de una revista metodis-
ta. Después, fue ordenado como pastor pero, por razones 
de salud, no siguió…Escribió unas 1,200 poesías, de las 
cuales 800 fueron publicadas y muchas fueron puestas 
con música... El compositor de la música…fue un buen 
amigo del autor y preparó tonadas para varias de sus poe-
sías”.

Este gran himno es un favorito de creyentes e iglesias en 
todo el mundo, habiendo sido traducido a muchos idio-
mas. Evidentemente el autor tomó su inspiración principal 
de unos versículos maravillosos del libro de Lamentacio-
nes (3:22-23). Siendo su tema la gran fidelidad de Dios a 
su pueblo, reflejada en sus grandes promesas, el himno 
se presta a una gama muy variada de situaciones: bodas, 
aniversarios, entierros, efemérides de un tipo u otro. Nos 
invita a alzar los ojos más allá de nuestra particular situa-
ción y contemplar la grandeza y hermosura de nuestro 
Dios en todas las facetas de su ser, como Creador, Sus-
tentador, Redentor y Padre celestial, quien no nos fallará 
nunca, sea cual sea la situación angustiosa que atrave-
semos.  

(Por si no lo hubiese conocido, es el nº 45 de nuestros 
cancioneros)

Oh, Dios eterno, tu misericordia ni una 
sombra de duda tendrá;                                                                                                                                
tu compasión y bondad nunca fallan y 
por los siglos el mismo serás.

La noche oscura, el sol y la luna, las es-
taciones del año también,
Unen su canto cual fieles criaturas, por-
que eres bueno, por siempre eres fiel.

Tu me perdonas, me impartes el gozo, 
tierno me guías por sendas de paz;
Eres mi fuerza, mi fe, mi reposo, y por 
los siglos mi Padre serás.

Oh, tu fidelidad, Oh tu fidelidad
Cada momento la veo en mí.
Nada me falta, pues todo provees,
Grande, Señor, es tu fidelidad.

El guionista y director Joel Arellanes, mexica-
no pero afincado en España, nos presenta su 
primer largometraje titulado “En apatía”: “una 
película que refleja el conflicto en la conviven-
cia de las familias españolas, haciendo énfa-
sis en las consecuencias que trae a los jóve-
nes envolverse en las drogas y el alcohol.”
Joel Arellanes, conocido por su fe cristiana, 
cuenta que la idea de la película surge de una 
experiencia personal, cuando vio a unos jóve-
nes insultar a unas personas que predicaban en 
la plaza del Sol en Madrid y se atrevió a escribir 
un guión para llevarlo a la gran pantalla, confron-
tando la realidad apática de muchos jóvenes.
En una rueda de prensa un periodista resaltó el 
presunto “carácter moralista” que podría traslu
cir la película y el director mexicano defendió 

Por Eva López Cañas

“En apatía. Secuelas del odio.” 

El EvanGElio En imáGEnES

que “lo que nos propusi-
mos no fue dar respuestas, 
sino más bien conseguir 
que el espectador salga del 
cine haciéndose preguntas”.

SINOPSIS

“Detrás de una agnóstica 
educación, una vida de exce-
sos y un legado de odio, se 
esconde Marcos (Álvaro Díaz) 

un joven al que la vida le resulta indiferente. 
Todo cambiará cuando un inocente sea juzga-
do en su lugar y condenado por su culpa; solo 
entonces saldrá de su apatía.” (FILMAFFINITY)

Estreno: 9 de mayo

(Fuentes: Protestante digital, Actualidad Evangélica, 
página oficial)

Ficha técnica

Dirección: Joel Arellanes Durán
Actores: Álvaro Díaz, Christian Casas y Lucía 
Ramos
Producción: Ana Beatriz Gómez Blázquez
Compañía productora: Intmed Films S.L
Guión: Joel Arellames Durán
España, 2013. Género: Drama
Duración: 92 minutos
Calificación ICAA: No recomendada para meno-
res de 16 años

Web Oficial: http://www.enapatia.com
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 Vivimos en una época en la 
que casi todo se valora en función de 
la imagen, como ejemplo, los gober-
nantes son los primeros en dejarse 
guiar por asesores que controlan y 
analizan sus expresiones y actuacio-
nes. Si somos sinceros, sabemos que 
vivimos en una sociedad que pode-
mos denominar como una feria de va-
nidades. Es difícil distinguir lo autén-
tico de lo engañoso y superficial, y lo 
peor es cuando nos dejamos dominar 
por la opinión de aquellos a los que 
sólo les preocupa lo externo, acaba-
mos siendo productos artificiales con 
una máscara que no refleja el interior.

 El miedo a no ser aceptados, 
a fracasar, al “qué dirán”, va en au-
mento y con ello la inseguridad per-

sonal, la falta de autoestima, la crisis 
de identidad y un auténtico pavor a 
las opiniones de los demás. Fren-
te a esto, la Biblia nos instruye en el 
principio de la sabiduría, el temor del 
Yahvéh, y en este libro encontraremos 
claves que nos ayudarán a escoger el 
camino de Dios, libres del peso de la 
esclavitud por los clichés de un mun-
do vacío y corrupto que desprecia lo 
más importante, a su Creador y Juez, 
y sus principios.

 Para entender el desarrollo 
de esta obra, hay dos partes, la prime-
ra sobre “Cómo y por qué tememos a 
los demás”. La segunda parte versa 
sobre “Cómo vencer el temor a otros”, 
donde se explica en qué consiste el 
temor del Señor y cómo crecer en él, 

examinando nuestras verdaderas ne-
cesidades para deleitarnos en Dios y 
así amar verdaderamente a nuestros 
semejantes. 

Editorial Peregrino
Moral de Calatrava, 2014

CUANDO LA GENTE ES GRANDE Y DIOS ES PEQUEÑO. 
Autor: Edward T. Welch

Reseña realizada por David Vergara

El presente libro es un acercamiento 
a las siete frases que pronunció Je-
sús desde la Cruz, es decir, un terre-
no sagrado de máxima tensión y a la 
vez de enorme expectación porque la 
Historia de la redención tiene su epi-
centro en aquella Cruz. Llegados a 
este punto culminante, ¿Qué surgirá 
de la mente y corazón de Jesucristo? 
¿Cuál será el papel de la Palabra de 
Dios anunciada por los profetas en la-
bios del Mesías? Misterio insondable, 
expresado de forma sencilla, sentida 
y profunda. 

Stuart Park se adentra no sólo en las 
palabras que escuchamos con nitidez 
en la Cruz, sino que las enlaza con 
otras escenas que confirman cómo 
“el testimonio de Jesús es el espíritu 
de la profecía” (Ap. 19:10). Tal y como 
se puede leer en el epílogo, aunque 
las palabras de Jesús en la Cruz es-
tén fragmentadas en el texto bíblico, 

“forman parte de un texto integrado, y 
participan del testimonio de la Escritu-
ra en su totalidad” (pág. 105). Todo lo 
que Jesús dice, se corresponde con 
lo anunciado por los profetas y hemos 
de entenderlo en relación a toda la re-
velación de Dios.

Desde el dolor y el amor, Cristo nos 
emplaza a entender cómo su pensa-
miento no está exclusivamente en él 
mismo. Por tal motivo, intercede por 
sus adversarios ante el Padre, quien 
como Abraham al entregar a Isaac, 
vive su peor momento. La ira de Dios 
cae sobre su Hijo que pide el perdón 
de sus ignorantes adversarios. Pero 
no sólo pensará en el Padre y sus 
enemigos, tendrá tiempo para hablar 
con aquel ladrón en la Cruz hasta que 
su corazón se derrame ante su Sal-
vador, se ocupará con ternura de Ma-
ría, y mostrará un control total de la 
situación encomendando su espíritu 

al Padre. Santo equilibrio.

Nuestra sed espiritual sólo puede ser 
saciada por aquel que sufrió la sed 
causada por la muerte,  mientras car-
gó con nuestro pecado. Este libro, es 
un bálsamo para el alma atribulada 
que anhela descanso al contemplar la 
excelencia de la persona de Cristo en 
el momento más crucial de la Historia 
de la humanidad. 

Ediciones Camino Viejo. 
Valladolid, 2014.

SIETE PALABRAS. 
Autor: Stuart Park

Reseña realizada por David Vergara
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 Tal y como apunta Pablo Mar-
tínez en el prólogo de este comentario 
sobre el texto bíblico de Eclesiastés: 
“Conseguir que la vida te dé más ple-
nitud que vanidad, fascinar más que 
frustrar es, en último término, la pro-
puesta del Eclesiastés y también de 
Stuart Park”. Pero, ¿Cómo alcanzar 
tal reto? “Como no podía ser de otra 
manera, las palabras del Predica-
dor… nos remiten necesariamente a 
Jesucristo”. Por todo lo cual, sólo el 
conocimiento de Dios, “puede llenar 
la mayor necesidad del ser humano: 
la esperanza” (págs.. 9 y 10).

 El mensaje de Eclesiastés 
no es nuevo, en realidad nada nue-
vo bajo el sol, y para una generación 
ávida de nuevas noticias, pudiera 
parecer un tanto fatalista y abruma-
dor al recordar que aparentemente, 
las preguntas más importantes del 
hombre se han repetido a lo largo de 
la historia,  sin que al igual que sus 
circunstancias, éste haya cambiado 
tanto. ¿Es así? La respuesta hay sido 
escuchada por cada uno de nosotros 
en más de una ocasión: “Vanidad de 
vanidades, todo es vanidad”. ¿Pesi-
mismo? ¿Realismo? El martillo con-
tinua golpeando con otras palabras: 
“¿Qué es lo que fue? Lo mismo que 
será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? 
Lo mismo que se hará”. Sin embargo, 
aunque nuestra vida parezca un bucle 
cerrado, o como diría el poeta, un río 
que siempre va a dar al mar, hay una 
visión más certera y luminosa que nos 
traslada Stuart al traer palabras de Te-
resa de Ávila:

¿Ves la gloria del mundo?
Es sombra vana.
Nada tiene de estable,
Todo se pasa.
Aspira a lo celeste, 

Que siempre dura.
Fiel y rico en promesas,
Dios nunca muda.

 Si queremos acercarnos a 
Eclesiastés, tendremos que cambiar 
nuestra visión porque será necesario 
ampliar la perspectiva acudiendo al 
resto de la revelación bíblica desde 
Génesis a Apocalipsis, esta es la pro-
puesta del autor, por cierto, bastante 
convincente. Sólo a modo de ejemplo, 
Stuart transmite que el predicador, o 
el Qohélet, es un término que provie-
ne de la voz hebrea qáhál o asamblea 
(en griego ekklésia), por tanto Qo-
hélet convoca a la asamblea, y este 
mensaje como el resto de la Biblia, 
está dirigido a la Iglesia, la Asamblea 
de los santos. Desde luego, si es así, 
su mensaje no puede ser fatalista, 
aunque nos cueste digerirlo sabien-
do que toda la creación fue sujetada 
a vanidad, no por su propia voluntad, 

sino por causa del que la sujetó en es-
peranza (Ro. 8:20).

 Stuart utiliza el análisis lin-
güístico del estudio de Choon-Leong 
en su libro “Ecclesiastes: A New Intro-
duction and Commentary, The Anchor 
Bible, Doubleday, New York, 1997”, y 
divide su trabajo en dos partes: “Vani-
dad en el mundo del trabajo, las obras 
humanas puestas a prueba” y “Vani-
dad en el mundo del conocimiento, la 
sabiduría humana puesta a prueba”. 
Finalmente podremos apreciar, que 
aunque se dice que ningún autor del 
Nuevo Testamento cita de manera ex-
plícita el libro de Eclesiastés, la voz 
del predicador resuena en toda la Es-
critura, y especialmente en la cruz del 
Calvario. 

Ediciones Camino Viejo. 
Valladolid, 2014.

LA VIDA BREVE
Autor:  Stuart Park

Reseña realizada por David Vergara.
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 Uno de mis más queridos 
profesores en el Seminario donde es-
tudié en Inglaterra, Daniel Webber, le 
gustaba decir que, hoy, más que nun-
ca, es necesario hacer apologética. Y 
esto es lo que justamente lleva a cabo 
Timothy Keller en La Razón de Dios, 
defender la fe cristiana histórica.  Vivi-
mos, en pleno siglo XXI, en una épo-
ca de creciente escepticismo. Pero, al 
mismo tiempo, se han levantado, ya 
en el siglo anterior, numerosos de-
fensores de la fe cristiana histórica. 
Nombres como C.S. Lewis, Francis  
Schaeffer, R.C. Sproul, Ravi Zacha-
rias, Alister MacGrath, Vishal Manga-
lwadi o José Grau entre nosotros, por 
mencionar algunos de mis favoritos. 
Yo colocaría a Tim Keller en esta lista 
también, como uno de los pensadores 
evangélicos más incisivos de nuestros 
días. Todavía recuerdo vívidamente el 

impacto que me causó leer este libro 
cuando apareció en inglés en 2008. 
Aquella primera lectura me proporcio-
nó un fuerte estimulo para proseguir 
con denuedo en esta imprescindible 

labor apologética. Tuve la opor-
tunidad de leerlo nada más salir 
de la imprenta. De hecho tengo, la 
primera edición en tapa dura que 
me regaló mi buen amigo Steve 
Phillips, pastor de una iglesia en 
Vilassar de Mar en Barcelona. 
Creo, por tanto, que es un gran 
acierto que esta obra se haya tra-
ducido al español. 

 El libro comienza con una in-
teligente Introducción en la que Keller, 
de entrada, traza un breve bosquejo 
autobiográfico, acompañado por el 
testimonio de otros neoyorquinos y 
esto, para analizar la situación actual 
de la fe y el escepticismo “desde Man-
hattan”, pp 17. Desde esta plataforma 
el pastor de Nueva York desafía a cre-
yentes y escépticos por igual, a reco-
nocer sus dudas y a examinar lo que 
hay debajo de las mismas. Keller nos 
dice que su libro puede ser de utilidad 
para creyentes y escépticos. Es más, 
Keller lanza un reto personal a cada 
uno. En sus propias palabras, que 
puedas “avanzar en tu compresión 
del origen y naturaleza de tus dudas”, 
pp 30. 

 El libro está dividido en dos 
partes, El Salto de la Duda y La Ra-
zones de la Fe. Entre las mismas co-
loca Keller un Intermedio, que es, en 
un sentido, un resumen de la primera 
parte, concluyendo la obra con un fas-
cinante Epílogo. En la primera parte El 
Salto de la Duda, Timothy Keller con-
testa a siete objecciones a la fe cris-
tiana que aparecen constantemente 
en nuestros días. Estas son: No pue-

de haber una sola religión verdadera. 
¿Cómo puede un Dios bueno permitir 
el sufrimiento? El Cristianismo es una 
camisa de fuerza. La iglesia es la res-
ponsable de tanta injusticia. ¿Cómo 
puede un Dios bueno condenar a tan-
tas personas al infierno?. La ciencia 
ha demostrado que el Cristianismo 
está en un error y finalmente, la Biblia 
no puede tomarse al pie de la letra. La 
manera en la que Keller aborda estas 
serias objecciones es, en mi opinión, 
uno de los grandes aciertos de este 
libro. A Keller le gusta desentrañar las 
suposiciones que la gente tiene a la 
hora de opinar y, poniéndolas de ma-
nifiesto, contestar a las mismas. El 
pastor de Nueva York es un maestro 
en desvelar nuestras premisas ocul-
tas o, incluso, desconocidas, por no-
sotros mismos, pero que están detrás 
de nuestra manera de pensar y actuar. 
Keller pone de manifiesto las razones, 
o falta de ellas, por las que creemos 
o no creemos. Keller sigue un méto-
do de argumentación que va desde 
pensadores clásicos como Agustín de 
Hipona, pasando por su querido C.S. 
Lewis, hasta llegar a la apologética de 

LA RAZÓN DE DIOS. 
Autor: Timothy Keller. 

Reseña realizada por José Moreno Berrocal

El rinCón dEl libro

“A Keller le gusta 
desentrañar las su-
posiciones que la 

gente tiene a la hora 
de opinar y, ponién-
dolas de manifiesto, 
contestar a las mis-

mas.”
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Alvin Plantinga. Por otro lado, me gus-
ta mucho la manera en la que Keller 
trata a sus oponentes. Bien se le pue-
de aplicar el conocido adagio latino 
suaviter in modo fortiter in re, es decir, 
amable en las formas pero formidable 
en la argumentación. Creo que esta 
actitud es la que nos inculca el Após-
tol Pedro a la hora de dar testimonio:     
“... santificad a Dios el Señor en vues-
tros corazones, y estad siempre pre-
parados para presentar defensa con 

mansedumbre y reverencia ante todo 
el que os demande razón de la espe-
ranza que hay en vosotros”, 1ª Pedro 
3.15. Keller es siempre respetuoso, 
¿se puede acaso dar testimonio sin 
serlo, me pregunto? Al mismo tiem-
po, Keller siempre toma el punto de 
vista más fuerte de su oponente para 
refutar. No hace, como se suele decir, 
un hombre de paja de aquellos que 
disienten de su pensamiento.  Esto, 
en sí mismo, le da una gran robustez 
a sus argumentos, pues enfrenta las 
objecciones en su punto más fuerte. 
Así, por ejemplo, en cuanto a la afir-
mación de que no puede haber una 
sola religión verdadera, Keller contes-
ta, básicamente, que aquel que hace 
una afirmación tan categórica como 
esa, asume que su premisa !si es ab-
soluta y no puede cuestionarse! Sin 
darse cuenta se está colocando a sí 
mismo en una posición superior y que 
considera que es inabordable. Pero 
¿por qué su afirmación acerca de las 
religiones debería ser considerada in-
falible?  De hecho Keller deja entrever 
que esa misma afirmación !tiene tam-

bién naturaleza religiosa! 

 En la segunda parte, bajo el 
título de Las Razones de Dios, el pas-
tor de Nueva York detalla una serie de 
evidencias positivas a favor de depo-
sitar nuestra confianza en el Dios que 
nos presenta la Biblia, el Dios Trino, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Son otros 
siete capítulos: Los indicios de Dios. 
El conocimiento de Dios. El problema 
del pecado. La religión y el Evangelio. 
La (verdadera) historia de la cruz. La 
realidad de la resurrección y finalmen-
te la danza de Dios. Las razones para 
creer, admite el mismo Keller, puede 
que no sean más que indicios de la di-
vinidad. Ahora bien, todas ellas juntas 
tienen un formidable efecto apologéti-
co. Me gustan los sistemas apologéti-
cos que favorecen esta idea del tes-
timonio acumulativo acerca de la fe. 
En este sentido es aquí donde pode-
mos apreciar también su confesada 
deuda con la apologética integral de 
C.S. Lewis. En esta segunda parte, 
se exponen más detalladamente las 
doctrinas cristianas más, aparente-
mente, conocidas, centrándose en los 
aspectos esenciales de las mismas, 
lo que llamamos el evangelio. Keller 
nos ayuda a distinguir nítidamente en-
tre el mensaje de las religiones y el de 
la cruz. De  hecho, Keller es muy cui-
dadoso aquí. Le preocupa, no solo el 
escepticismo sino también la religiosi-
dad que, aunque se disfrace incluso 
con un ropaje cristiano, no hace sino 
oscurecer, cuando no negar, el men-
saje del Evangelio de una salvación 
por gracia y solo por la cruz de Cris-
to. Este acento de Keller es extraor-
dinariamente relevante, pues, como 
enseña repetidamente el  Nuevo Tes-
tamento, el gran peligro de la iglesia 
es siempre el de sustituir el evangelio 
por la religión. Particularmente nota-
ble es la reflexión sobre la necesidad 
de la cruz del capítulo titulado La (ver-
dadera) historia de la cruz.

 El libro concluye con un exce-
lente Epílogo. Este es una invitación 
a considerar seriamente a Cristo y 
su Evangelio, resumiendo admirable-
mente los temas centrales de su ex-

posición con vistas a que los lectores 
pueden alcanzar una conclusión. Un 
compromiso que requiere arrepenti-
miento y fe y una comunidad o iglesia 
donde vivirla. Solo Dios puede salvar-
nos es la nota distintiva de esta parte 
final del libro.

 Finalmente, en los Agrade-
cimientos, Timothy Keller reconoce, 
con gratitud, su dependencia de C.S. 
Lewis y de Jonathan Edwards. !Creo 
que hay pocos autores tan lúcidos 
como estos dos, algunos no nos can-
samos de releerlos constantemente! 
La influencia de Edwards reside en 
el hecho de que su impronta, en pa-
labras del mismo Keller, conforma el 
fondo “de lo que podría considerarse 
mi teología”, pp 358. Es decir, no lo 
cita directamente, como si hace fre-
cuentemente con los escritos de C.S. 
Lewis, pero el pensamiento del pas-
tor de Northampton está presente en 
toda su obra. Donde si aparece explí-
citamente es en el capítulo titulado La 
Danza de Dios. Unos de los capítulos 
más originales pues basa su apologé-
tica en la doctrina de la Trinidad. Creo 
que el pensamiento de Richard F. Lo-
velace por medio de su extraordinario 
volumen Dynamics of Spiritual Life ha 
dejado también su huella en Keller. 
Además de estos pensadores, Keller 
se hace eco de otros muchos más, 
como reflejan sus copiosas Notas. 
Maneja una gran cantidad de pen-
sadores y de fuentes que informan, 
enriquecen y fortalecen su argumen-
tación. En este sentido, me recuerda 
a algunos de los libros de John R.W. 
Stott que también refuerza sus posi-
ciones con múltiples referencias.  

 Considero que La Razón de 
Dios es el buque insignia de la flota 
de obras de Tim Keller. El pastor de 
Nueva York posee una gran capaci-
dad para hablar con amenidad e inte-
rés al público de nuestra creciente al-
dea global. Estamos ante uno de esos 
libros que !uno no puede dejar sin leer 
y sin recomendar o regalar a otros! 

Publicaciones Andamio
Barcelona, 2014

“Una conclusión. 
Un compromiso que 

requiere arrepen-
timiento y fe y una 
comunidad o iglesia 
donde vivirla. Solo 

Dios puede salvarnos 
es la nota distintiva 

de esta parte final del 
libro.”
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 Este libro es una reedición 
mejorada, pero lo cierto es que aho-
ra tiene aún más vigencia que cuan-
do se publicó por primera vez como 
curso impartido en 1983. El motivo lo 
explica Stuart Park en el prólogo ci-
tando al profesor de Historia Teológi-
ca Alister McGrath, al decir que “los 
dones más ‘espectaculares’ ocupan 
hoy aproximadamente el 50% de la 
iglesia evangélica en el mundo, con 
el reto que esto supone para el dis-
cernimiento de la verdad de Cristo”. 
“Estos movimientos ofrecen una rela-
ción ‘directa’ con Dios que contempla, 
o puede contemplar, la Biblia –cons-
cientemente o no-, como un elemento 
interpuesto, o incluso un estorbo. Se-
gún esta idea, frente a la fría y cere-
bral página escrita donde Dios está, 
o puede parecer, ausente, se propo-
ne una experiencia espiritual directa, 
cálida, del corazón, la Presencia de 
Dios frente a la Ausencia que implica, 
o puede implicar, la página ‘muda’ del 

texto” (pág. 10). Desde luego, no es 
un tema baladí.

 Pablo Wickham divide el estu-
dio sobre los dones del Espíritu Santo 
en varios capítulos sobre los dones 
fundacionales de gobierno, los dones 
para el ministerio oral, los dones para 
el servicio práctico, los dones milagro-
sos o señales y cómo descubrir o de-
sarrollar los dones. Además, se ofre-
cen tres apéndices, el primero como 
ayuda para evaluar los dones, el se-
gundo con una posible clasificación 
de los mismos y por último un acer-
camiento al movimiento carismático o 
neo-pentecostal. Por todo lo cual, es 
un libro en el que a pesar de su bre-
vedad, se escribe de forma clara y sin 
rodeos, tratando los asuntos que más 
suelen preocupar a los creyentes, y 
que ayudará a muchos hermanos a 
plantearse seriamente delante del 
Señor cuáles son sus dones y de qué 
forma ponerlos en práctica.

 Indudablemente, Pablo Wic-
kham es uno de los enseñadores más 
conocidos en España, y en sus libros 
siempre establece las bases que 
servirán para dar cada paso. Desde 
el principio, algo a tener siempre en 
cuenta es que “Sin el fruto y la pleni-
tud del Espíritu los dones se convier-
ten en meras facultades humanas in-
capaces de aportar nada positivo a la 
edificación de la iglesia” (pág. 18). La 
fiebre actual por determinados dones 
espirituales sin encontrar el equilibrio 
en la Palabra de Dios, no es nada 
nuevo como vemos en la iglesia pri-
mitiva, por esto, son necesarios libros 
como el que anunciamos que sirvan 
como una seria reflexión para encon-
trar pautas bíblicas que sean una guía 
y eviten situaciones que por ignoran-
cia, puedan resultar perjudiciales para 
el avance del evangelio. 

Publicaciones CEFB

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO
Autor: Pablo Wickham

Reseña realizada por David Vergara

La primera charla de su ciclo de estudios sobre la Segun-
da Venida, que impartió en Barcelona a finales de 2010, 
tuvo lugar en la Iglesia de Pje. J. Roig, el 7 de octubre. 
Sentado en el estrado contemplamos un ancianito de ros-
tro afable y mirada dulce nos miraba sonriente antes de 
comenzar a hablarnos. Tan pronto lo hizo nos habló del 
extraordinario empuje evangelístico en Perú, donde mi-
nistró muchos años: la iglesia donde ministró alcanzaba 
ya 10.000 miembros y celebraba ocho cultos seguidos 
todos los domingos. En un arranque de sinceridad confe-
só también que tenía 83 años, y que hacía 37 que visitó 
España por primera vez, mostrando que su mente era tan 
clara y transparente como su voz. Cualquiera que no le 
conociese previamente, se preguntaría de qué batallitas 
nos iba a hablar aquel buen hombre, pero para sorpre-
sa del auditorio, abrió su ordenador personal y arrancó 
sin problemas un elegante power point para exponernos 
la extraordinaria importancia de la Segunda Venida de 
Cristo. Se le veía feliz y motivadísimo hablando de ese 
tema capital de nuestra fe, sin ningún tipo de prejuicios ni 
concesión a experimentos teológicos, y pronto contagió 
su cálido entusiasmo a todo el auditorio, que parecía no 
respirar para no perderse detalle. 

LA CENTRALIDAD DEL TEMA 

El 28% de las Escrituras son profecía, un material que 
cubre más de mil pasajes de la Biblia. Hay más de cien 
textos proféticos concernientes a la primera Venida, que 
se cumplieron literalmente, hasta sus más pequeños de-
talles, muchos de ellos totalmente inimaginables en el mo-
mento en que fueron descritos. Ello es la mejor garantía 
que las profecías de la segunda Venida también tendrán 
un cumplimiento exacto. Las profecías concernientes a la 
segunda Venida exceden en ocho veces el número de las 
que aluden a la primera. En el NT hay 318 profecías de la 
segunda Venida, siendo mencionada por todos los escri-
tores bíblicos en 23 de los 27 libros del NT. 

UN TEMA FUNDAMENTAL EN NUESTRO ESTUDIO 
PERSONAL 

En su discurso del Monte de los Olivos, Jesús declaró 
siete veces que habrían engañadores propagando falsas 
enseñanzas acerca de su Venida, dejando claro que el 
engaño afectaría muy sensiblemente a las ideas acerca 

de este tema. Por ello es necesario que cada creyente 
proceda a un estudio minucioso, directamente de las mis-
mas Escrituras, para evitar ser engañado. En 1 Tes. 4:13, 
Pablo insiste en que «tampoco queremos, hermanos, que 
ignoréis» acerca de los detalles de la segunda Venida. El 
Señor nos dio una promesa al respecto: Él nos enviaría 
al Espíritu Santo, quién nos guiaría a toda la verdad (Jn. 
16:13). 

IMPORTANCIA DEL TEMA EN LA VIDA CRISTIANA 

La calidad de la vida cristiana depende del efecto de esta 
esperanza en nuestra conducta diaria. Nos libra de la ten-
tación a descuidar y demorar nuestro servicio cristiano. El 
Señor ha dejado a cada generación esta preciosa espe-
ranza: Hch. 1:11. 

IMPORTANCIA PARA NUESTRA EXPECTATIVA PERSO-
NAL 

Jesús declaró enfáticamente en Mt. 24:36 que nadie co-
noce «el día y la hora» de este acontecimiento, por lo que 
nunca debemos dejarnos extraviar por el señuelo obse-
sivo de la determinación de fechas, que tanto daño han 
hecho a esta enseñanza cristiana. No obstante, la Biblia 
sí menciona diversas señales en la tierra que afectan en 
general a todo el período en que tendrá lugar la segunda 
Venida, a lo largo del solemne «Día del Señor». Suficien-
tes de estas señales son perceptibles en el mundo de 
nuestros tiempos para hacer probable que el Señor venga 
repentinamente a recoger a su Iglesia; ¡quizá podría ser 
hoy! Pero tales señales siempre han estado presentes a 
lo largo de toda la historia de la Iglesia. La única diferen-
cia radica en que al llegar el momento divinamente es-
tablecido, la frecuencia de las señales aumentará rápida 
y progresivamente, igual que los dolores de parto en un 
alumbramiento.

La Venida del Señor es inminente, ya que puede ocurrir 
en cualquier momento, incluso hoy mismo, pero eso no 
es lo mismo que afirmar que es inmediata, pues no es 
posible determinarla o deducirla en base a ningún dato re-
velado. Puede ocurrir en el instante más imprevisible (de 
hecho se nos dice de forma reiterada que vendrá sorpresi-
vamente «como ladrón en la noche»), pero debemos velar 
y orar constantemente para pedir que el Señor venga a 

“LA SEGUNDA VENIDA”
Juan 11:1-53

Por David Morse

artíCulo
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recogernos, manteniendo constantemente encendida la 
llama de nuestra esperanza bienaventurada (Tito 2:13).

Dios está moviendo los hilos de la historia para configurar 
el escenario en el cual tendrá lugar la segunda Venida. 
Pero sabemos con toda seguridad que en estos momen-
tos no hace falta que se cumpla ninguna profecía que 
deba preceder necesariamente a este acontecimiento.

En la actualidad ya se ha establecido nuevamente la na-
ción de Israel en la tierra de sus antepasados, desde el 
año 1948. En Mateo 24:32-34, Jesús nos dice que debe-
mos aprender de la higuera.

El pueblo de Israel es esta higuera (se aprecian el des-
puntar de nuevas hojas, en toda su precariedad, por la 
amenaza constante de múltiples enemigos a su alrede-
dor, pero sin producir todavía fruto; la mayor parte de este 
pueblo es incrédulo o incluso ateo). Al final habló que no 
pasaría esta generación hasta que todo eso se cumpliera. 
¿Se refería a la generación que vio establecerse la nación 
de Israel en 1948? Si fuese así, no moriría el último hom-
bre de esta generación en la tierra sin que antes viniera el 
Señor. Debemos recordar siempre que la única interpreta-
ción segura de las profecías es su cumplimiento.

«DONDE LA LEY NO DISTINGUE, NO CABE DISTIN-
GUIR».

Este bien conocido aforismo jurídico resulta muy pertinen-
te en este caso, porque dónde las Escrituras sí distinguen, 
es de sabios distinguir y tomar buena nota.

Una de las razones fundamentales por la que hay tantas 
divisiones y enfrentamientos en materias escatológicas 
es la percepción que muchos cristianos tienen de que la 
nación de Israel, al haber desechado y crucificado a su 
Mesías, ha sido desestimada por Dios, y todas las pro-
mesas divinas enel A.T. han sido ahora transferidas a la 
Iglesia. Evidentemente, el sufrimiento del pueblo judío ha 
sido muy amargo hasta el día de hoy, como sabemos de 
sobras. Pero a pesar de esta circunstancia «los judíos» 
siempre han estado ahí, aborrecidos por todos pero vi-
siblemente presentes en su dolorosa dispersión. Sin 
embargo, quienes recuerden la profecía del valle de los 
huesos secos, en Ezequiel 37, no puede por menos que 
asombrarse al ver ante sus propios ojos el comienzo del 
cumplimiento de esta profecía, a partir de 1948. Israel es 
hoy un Estado firmemente establecido, a pesar del odio a 
muerte que manifiestan constantemente todos los que lo 
aborrecen. ¿Mera casualidad o designio divino predeter-
minado en los propósitos a Dios hacia Israel?

¿Es una realidad incuestionable que todo el programa 
futuro que Dios estableció con Israel antes del nacimien-
to de Jesús ha sido ahora transferido a la Iglesia? Si así 
fuera sólo veríamos dos únicos colectivos discernibles en 
los cumplimientos proféticos relativos a las últimas cosas: 
la Iglesia y los pueblos gentiles, y todo el peso del desa-
rrollo profético del Nuevo Testamento gravitaría en ellos. 
Pero vemos que no es así. Por ejemplo, en Apocalipsis 
se menciona 14 veces el término iglesia, en los tres pri-
meros capítulos relativos a la era histórica presente, pero 
no vuelve a mencionarse el término hasta la conclusión 
del libro (22:16). Tan sólo se alude a ella con el término 
esposa (19:7), pero sólo en el ámbito celestial, no terre-
nal. Los grandes protagonistas» de los “tiempos finales” 
en el Apocalipsis, además del diablo y sus ángeles malig-
nos son los pueblos gentiles y el pueblo judío, que ocupa 
un protagonismo de primer orden en el desarrollo de los 
acontecimientos.

La iglesia está misteriosamente ausente en todo este es-
cenario en que se desarrolla extensamente el programa 
de acontecimientos del Día del Señor.

Todo esfuerzo de interpretación alegórica, simbólica o fi-
gurada del ingente caudal de profecías relativas al final de 
los tiempos parece condenado al fracaso si pretendemos 
a toda costa que toda referencia al pueblo judío sea cum-
plida por la iglesia. Todo resulta forzado, confuso e inex-
tricable, sin contar con un respaldo bíblico sólido sobre 
el que basar esta «transferencia» de sujetos y planes (la 
Biblia no parece legitimar de alguna forma clara y explícita 
semejante criterio interpretativo).

En sentido contrario, ¿podemos encontrar alguna eviden-
cia clara en las Escrituras que justifique la distinción ne-
cesaria entre el pueblo judío y la iglesia, dado que nadie 
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cuestiona la presencia manifiesta de los pueblos gentiles 
en todos estos acontecimientos? Podríamos hablar largo 
y tendido sobre esta cuestión, pero me impresionó parti-
cularmente la forma tan sencilla y diáfana que utilizó Da-
vid Morse, para dejar bien sentada esa cuestión crucial en 
cualquier estudio serio de la Segunda Venida. Todo lo que 
detallo a continuación fue lo que él mismo desarrolló a lo 
largo de estas conferencias, resumido en su power point 
que me cedió muy amablemente al final de las mismas.

«No seáis tropiezo ni a judíos ni a gentiles ni a la iglesia 
de Dios» (1 Cor. 10:32).

Tenemos aquí tres colectivos distintos y claramente dife-
renciados. Cada uno tiene su propio comienzo y destino, 
que podemos resumir de la siguiente forma:

1) GENTILES: Comienzan en Adán, y sigue su linaje a 
través de Noé hasta nuestros días. Su destino es el juicio 
del Gran Trono Blanco y la eternidad bajo la condenación 
de Dios.

2) JUDÍOS: Su historia comienza en Abraham. Si se con-
vierten en esa época, forman parte de la Iglesia de Cristo. 
Si no se convierten ahora, pero sí antes de la Venida de 
Cristo a la tierra, su destino, juntamente con los salvos del 
A.T. es el Reino terrenal en el milenio, y posteriormente en 
la nueva tierra.

3) IGLESIA: Comienza en el día de Pentecostés (Hechos 
2). Sigue ligada a Israel en el libro de los Hechos. Pos-
teriormente es independiente de Israel (Hch. 28:28). Su 
destino es la gloria celestial, después del arrebatamiento.

Es de suma importancia DIFERENCIAR ISRAEL DE LA 
IGLESIA. Si la iglesia tuviese que reemplazar a Israel de 
manera permanente, las profecías tendrían que interpre-
tarse alegóricamente para eludir las consecuencias de su 
sentido literal.

La hermenéutica errónea de Orígenes fue la que preparó 
el camino para el milenarismo de Agustín. Los teólogos de 
la Reforma adoptaron el mismo enfoque, pues pretendían 
identificar al Anticristo con la Iglesia Católica.

Los primeros Hermanos de Plymouth redescubrieron la 
realidad de una hermenéutica literal [en este punto me 
parece interesante insertar aquí el oportuno comentario 
de J.D. Pentecost:

«Esta doctrina de la inminencia, o venida en cualquier 
momento, no es una nueva doctrina originada con J.N. 
Darby, como algunas veces se ha dicho, aunque él sí la 
clarificó, la sistematizó y la popularizó.

Tal creencia en la inminencia caracterizó el premilenaris-
mo de los padres de la iglesia primitiva así como a los 
escritores del Nuevo Testamento»].

Gran número de profecías resultarían incomprensibles si 
no se cumpliesen literalmente en el Reino milenario. Ade-
más de ello, los fieles del Antiguo Testamento habrían sido 
tristemente engañados, lo que de ninguna forma sería el 
proceder de Dios con sus inquebrantables promesas.

Durante el milenio, Cristo reinará visiblemente desde Je-
rusalén. Esto deja al hombre sin la socorrida excusa de 
que si hubiera visto al Cristo glorioso en la tierra, se le 
habría sometido.

La mayor objeción que muchos plantean al enfoque dife-
renciador entre la Iglesia e Israel es la existencia de sacri-
ficios en el Templo milenario contemplado en Ezequiel 40 
– 48. Estos son sacrificios conmemorativos del Calvario, 
carentes de poder salvífico alguno, pero que deben apre-
ciarse a la luz del Cristo glorificado. En el Antiguo Testa-
mento eran la prefiguración de la obra futura del Mesías; 
pero en el Reino milenial, son la celebración conmemo-
rativa del sacrificio del Mesías, de la misma forma que la 
Santa Cena es la conmemoración que ha sido dada a la 
Iglesia.

Todo el significado oculto del A.T., ahora queda manifies-
tamente revelado en todas sus facetas cumplidas en el 
Gólgota.

Los que dicen que la Iglesia pasará por toda la tribulación 
o una parte de ella, no se fijan en la diferencia entre Israel 
y la Iglesia. 

El libro de Apocalipsis repite varias veces la duración de 
la mitad de la tribulación, expresándola de diferentes for-
mas:
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42 meses = tres años y medio (11:2).

1260 días = tres años y medio (12:6).

Un tiempo y tiempos y la mitad de un tiempo = 1 + 2 + 0,5 
= tres años y medio (12:14).

Todos estos casos representan la mitad de la última “se-
mana de años” de Daniel 9. Los siete años completos son 
los años de la tribulación, pero los últimos tres años y me-
dio reciben particularmente el nombre de “la gran tribula-
ción”.

Estas “semanas de años” están relacionadas con Israel. 
Nótese el mensaje que recibe Daniel:

«Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y 
sobre tu santa ciudad» (Dn. 9:24).

Durante la última semana Israel será nuevamente el pue-
blo de Dios en la tierra, debido a que la Iglesia habrá sido 
arrebatada.

Antes de 1948 no se sabía que Israel debía establecerse 
previamente en su tierra antes del arrebatamiento de la 
Iglesia.

La Iglesia no tiene herencia en la tierra. Como señala Efe-
sios 1:3: «Dios… nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo».

Sabiendo que el Señor viene en cualquier momento, el 
creyente ha de prepararse para esta circunstancia que 
constituye el fin supremo de su esperanza:

1.- MADUREZ EN LA PREPARACIÓN: «Vosotros, pues, 
también estad preparados, porque a la hora que no pen-
séis, el Hijo del Hombre vendrá» (Lc. 12:40). La obedien-
cia a esta orden del Señor crea en nosotros una actitud 
permanente de alerta que nos lleva a profundizar en nues-
tra relación personal con el Señor.

2.- MANIFESTACIÓN DE LA PREPARACIÓN: La prepa-
ración afecta plenamente a la santidad personal: «Todo 

Si algo se ha destacado de ésta últi-
ma triunfadora en la ceremonia de los 
galardones Oscar es la dureza, ex-
trema diría yo, comparándola con lo 
que es habitualmente premiado por la 
Academia más famosa del mundo. Se 
adapta en pantalla las penalidades y 
vicisitudes que a mediados del siglo 
XIX pasó Solomon Northup, un aco-
modado violinista negro, ciudadano de 
Nueva York. Película sin concesiones, 
que busca con descaro el enfrenta-
miento emocional con el público, en 
ese sentido no me parece descabe-
llada la apreciación que hizo el crítico 
Sergi Sánchez en la revista Fotogra-
mas cuando la definió: “…es la Pasión 
de Cristo menos el arameo”.  Película 
con la que comparte también un alu-
vión de escritos tanto a favor como en 
contra y que, por la fuerza que contie-
nen sus imágenes e interpretaciones 
y la manera tan descarnada de tratar 
un tema como la esclavitud en todas 
sus vertientes: social, económica, mo-
ral, ética, religiosa…, cada uno, por 
decirlo de alguna manera, ha visto o 
querido ver una película distinta, y de 
esa manera conseguir acomodarla, 
justificarla. Para mí es un acierto que 
el director plantee y evite posicionar-
se, a otros parece que les molesta. 
Sin duda una de las razones del por 
qué el film ha cautivado tanto a críti-
ca como a público se encuentra en la 
cantidad de momentos, planos y se-
cuencias, que por su composición, y 
carga, por su plasticidad y contenido, 
por la capacidad de concreción del di-
rector, logran esculpir en la retina del 
espectador una imagen anclada a un 
significado que aterroriza y ese sentir 
habitualmente queda registrado sin 
querer, sin darnos cuenta, en nuestro 
recuerdo, en nuestra memoria.  Como 
ejemplo rescato dos momentos/con-
cepto:

LA LIBERTAD.
El protagonista, un hombre libre, de 
repente se despierta encadenado, re-

tenido, preso, encerrado, sin saber por 
qué. No ha hecho nada por lo que ha-
yan podido detenerle. Es inocente. Y 
lo primero que escucha a partir de ese 
momento es: no eres un hombre libre. 
De la manera en que está contado y 
por supuesto que a modo de metáfora 
(claro que era un hombre libre e ino-
cente) no he podido evitar encontrar 
en este momento un paralelismo con 
la condición humana. El ambiguo con-
cepto de libertad y la dificultad para 
comprender que todos, sin excepción, 
vivimos o hemos vivido (ya no si he-
mos aceptado a Cristo como Señor y 
Salvador) esclavos del pecado. El mo-
mento en que uno se ve reflejado en 
ese espejo perfecto que es la Biblia y 
despierta. La necesidad de, una vez 
nos hemos dado cuenta de nuestra si-
tuación, querer salir de ella, y buscar 
ayuda. 

LA CULPA. 
Encontramos al protagonista agoni-
zando en una soga, colgado de un 
árbol, al principio se encuentra solo 
en la imagen, poco a poco va apare-
ciendo gente en el plano, a su alrede-
dor, y nadie de los que lo están viendo 
hacen algo por él. Es la insensibilidad 
que procura el miedo, por lo que nos 
pueda pasar por hacer algo que nos 
pueda acarrear castigo, aunque sea lo 
correcto. Esto no deja de ser egoísmo. 

Yo no quiero sobrevivir, quiero vivir
(12 años de esclavitud, Steve McQueen, 2013)
Por Samuel Arjona

butaCa CrítiCa

Yo pocas veces he visto antes en una 
pantalla de cine una representación 
tan acertada (dudo que deliberada en 
este sentido, pero una vez estrenada 
una película, pertenece al público y 
no al director) de Romanos 3:10-23. 
“Como está escrito: No hay justo, ni 
aun uno…” El sentimiento de culpa 
que necesariamente tenemos que ex-
perimentar para arrepentirnos y acer-
carnos a Dios, abrazar el evangelio. 

LA ESPERANZA. 
La esperanza no está concretada en 
una secuencia concreta, sino que se 
derrama por todo el metraje y es el 
principal motor y motivo del director, 
su propuesta. Se ve plasmada en 
conversaciones y sobre todo accio-
nes del protagonista. Que se muestra 
dócil, más de lo que cabría esperar, 
ante la desesperación y la violencia 
que le rodea. Que sigue en su sitio, 
a pesar de tener oportunidades para 
haber escapado con mucha probabi-
lidad de éxito, y que busca la buena, 
la que solo da el momento adecuado, 
la que dispersa las dudas, la que lle-
ga por medio de la perseverancia en 
la prueba, por medio de la paciencia. 
Y es que el protagonista, al igual que 
Dios, no quiere que tengamos una 
existencia de supervivencia, sino de 
vida, de vida plena. Para la que, gra-
cias a la Cruz, hay esperanza. 

aquel que tiene esta esperanzaen Él, se purifica a sí mis-
mo, así como Él es puro» (1 Jn. 3:3).

Afecta también a toda nuestra perspectiva del servicio 
cristiano, pues no sólo hemos de prepararnos para el 
arrebatamiento sino también para la inminente compa-
recencia posterior ante el Tribunal de Cristo, después de 
éste: «todos compareceremos ante el Tribunal de Cristo» 
(Rom. 10:14).

Para ello hemos de meditar seriamente en 1ª Corintios 
3:11-15: «Nadie puede poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo. Si alguien edifica sobre 
este fundamento con oro, plata y piedras preciosas, o con 
madera, heno y hojarasca, la obra de cada uno se hará 
manifiesta, porque el día la pondrá al descubierto, pues 
por el fuego será revelada. La obra de cada uno, sea la 
que sea, el fuego la probará. Si permanece la obra de al-
guno que sobreedificó, él recibirá recompensa.

Si la obra de alguno se quema, él sufrirá pérdida, si bien él 
mismo será salvo, aunque así como por fuego». Este pa-
saje tiene que ver con nuestra fidelidad en servir al Señor, 
no con nuestra salvación.

Sólo hay un fundamento para la salvación, y este es el 
sacrificio de Cristo en el Calvario (v. 11); el v. 13 sólo se-
ñala que el objeto de esta prueba será evaluar la obra de 
cada uno, cualquiera que esta sea. «De manera que cada 
uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí» (14:12). Todo 
ello se efectúa para distinguir entre la mera apariencia y la 
realidad, librándonos de la esclavitud de las apariencias y 
preparándonos para el realismo de Su gloria.

La parábola de los talentos, en Mateo 25:14-30, nos ense-
ña que el punto clave no es la cantidad de lo que tenemos, 
sino el uso que hacemos de ello. En la Iglesia, que es el 
cuerpo de Cristo, no caben meros “pasajeros” ni “espec-
tadores”. Cuando participo del pan en la mesa del Señor, 
me reconozco a mí mismo como miembro del Cuerpo, a 
las órdenes de la cabeza que es Cristo.

3.- MISERICORDIA EN LA PREPARACIÓN: 1 Cor. 3:16: 
«¿Acaso no sabéis que sois templo de Dios y que el Es-
píritu de Dios está en vosotros?». Este pasaje sigue a la 
referencia que acabamos de comentar acerca del Tribunal 
de Cristo, recordándonos el ministerio que realiza el Espí-
ritu Santo. Notemos que el Señor toma en cuenta nuestra 
imperfección actual.

En resumidas cuentas, me preparo para la Venida del Se-
ñor: 

1) por seguir la santidad; 
2) por cumplir con fidelidad mi servicio al Señor; 
3) por capacitarme para ello el poder del Espíritu Santo. 

¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! (Ap. 22:20).                                             
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 “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el reba-
ño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para 
apacentar la iglesia del Señor, la cual ganó por su propia 
sangre. Porque yo sé que después de mi partida entrarán 
en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán 
al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres 
que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 
discípulos. Por tanto, velad… … Y ahora, hermanos, os 
encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene 
poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los 
santificados.”

Apóstol Pablo: del discurso a los ancianos de Éfeso en 
Mileto. (Siglo I de nuestra Era)

 Hechos de los Apóstoles 20:28-32 

 “… la furia me invade y la ira entristece mi alma al 
ver a mi Iglesia incapaz de proclamar la fe que hace vivir, 
impotente para ofrecer a nuestros contemporáneos una 
palabra con un sentido válido y creíble.”

Monseñor Pietro de Paoli (pseudónimo)

Del libro “Vaticano 2035” (Grijalbo 2006 -pág. 13- )

“¿Qué es lo más difícil de todo? Lo que parece más sen-
cillo: ver con nuestros ojos lo que hay delante de ellos.”

Goethe, filósofo y escritor alemán.

“…  además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa 
cada día, la preocupación por todas las iglesias.”

Apóstol Pablo. 2ª Carta a los Corintios 11:28. (Siglo I de 
nuestra Era)

 La historia de la humanidad puede ser leída e 
interpretada desde múltiples perspectivas. Una de esas 
perspectivas desde la que creo prudente estudiarla y me 
parece muy válida, bíblicamente hablando, es la de una 
gran conspiración contra el Hombre como Obra Cumbre 
de Dios en el Universo.

 El inicio de esa conspiración se hunde en el mis-
terio, situándose en los tiempos remotos cuando quizá el 
hombre era solo un plan, que tras ser decretado en Dios y 
trasmitido al universo entonces creado, provoca una vio-
lenta reacción de su Ángel más excelso. Debió parecerle 

un error impropio de Dios, crear un ser a Su imagen y 
semejanza, pero menor que los ángeles y sujeto a una 
dimensión inferior. Sin duda Dios estaba equivocado, pen-
só. Era el momento de ocupar su lugar y en el transcurso 
de esta rebelión demostrar la torpeza del Creador mos-
trando la debilidad humana. Desde entonces es nuestro 
acusador, a la vez que el conspirador que urde engaños 
para hacernos caer una y otra vez haciéndonos parecer 
indignos de Dios, execrables y débiles criaturas que solo 
merecen el Juicio y Castigo divinos.

 La Biblia NO DICE NADA de esta historia, y aun-
que hay algunos especuladores de lo que No dice la Es-
critura que piensan así, no deja de ser mera elucubración. 
Lo que sí está claro, es que hay un odio instintivo y ances-
tral en Lucifer, se me antoja, directamente proporcional al 
amor que Dios nos profesa. Y no cederá hasta ver al máxi-
mo posible de los seres humanos, compartiendo con él el 
castigo eterno que está reservado para él y sus acólitos, 
y hecho a su angelical medida. La carta a los Hebreos co-
mienza: “Dios, habiendo hablado muchas veces y de mu-
chas maneras…”. Desde el principio, el Diablo, Satanás, 
la Serpiente Antigua, también ha engañado y conspirado 
“muchas veces y de muchas maneras” (Juan 8:44) contra 
el hombre, por eso el Señor mismo lo declara “homicida 
desde el principio”.

 La acción del Diablo hoy no ha cesado, si bien, 
mientras el Espíritu Santo este en la tierra, el incremento 
de la intensidad de sus acciones esta atenuado. No obs-
tante los resultados de su obra están en aumento, cuanto 
más cuando su fin está más cerca. Vivimos el inicio avan-
zado de los tiempos peligrosos del fin anunciados por Pa-
blo a Timoteo. Una característica de esos tiempos, consis-
te en las masas siguiendo a maestros que les enseñan lo 
que esas masas desean (2ª Timoteo 4:3).

 Lo cierto es que muchos de nuestros pastores y 
maestros, dudan de la capacidad del mal para organizar-
se en el tiempo y el espacio, de elaborar planes sofistica-
dos cuya culminación es la de establecer el mal y derrotar 
el bien. Al igual que en la edad media se metía miedo a 
la gente con una caricatura del diablo de dos cuernos, 
rabo y tenedor gigante… hoy creo que persiste una ima-
gen caricaturizada del demonio, como alguien chapucero, 

Aproximación al movimiento Apostólico y Profético 
Análisis de su devenir, extensión y virulencia herética.

“CONSPIRACÍON”

Por Melquisedec Llobregat

SEriE

improvisador, impulsivo y desorganizado. Dado que el mal 
está abocado al fracaso, el diablo tiene la imposibilidad de 
planear estrategias elaboradas de largo plazo que afecten 
a la historia. Se tiene la imagen de un Satanás que tiene 
más pinta de incordio que de estratega.

 No puedo estar de acuerdo con semejante postu-
ra por tres razones:

1. Existe una guerra ancestral entre Dios y Lucifer y 
no hay guerra sin estrategia.

2. Lo minucioso del plan de salvación de Dios al 
hombre, creo que es la respuesta adecuada a la inteligen-
te estrategia de Lucifer de oponérsele con la esperanza 
de vencerle frustrando sus planes y, por lo tanto, merece, 
por parte de Dios, no dejar ningún cabo suelto. De ahí 
que sea un desarrollo histórico, detallista y elaborado y no 
una acción fugaz de Dios a un incidente rebelde aislado, 
impulsivo y desorganizado del diablo.

3. La tentación del diablo a Cristo no me parece la 
incursión de un compulsivo descerebrado. Por el contrario 
es el ataque de alguien conocedor exhaustivo y profundo 
de la debilidad humana, y trató de hacer caer al Hijo de 
Dios de una manera sistemática (Mateo 4:1-11): 

a. Primero la debilidad física, la dependencia del 
alimento. Las necesidades básicas del ser humano son 
archi-explotadas por el maligno una y otra vez sobre la 
raza humana.

b. Segundo la vanidad. El alma del hombre es débil 
en lo tocante a figurar como “alguien” ante los hombres. 
Los sucesos sobrenaturales sobre las personas, sobre 
todo cuando están respaldados por promesas del mismo 
Dios, son una bandeja de oro sobre la cual servir la vani-
dad. “La vanidad: mi pecado favorito”. Frase que el mismo 
Satanás repite infinidad de veces en la película “Pactar 
con el diablo”. (Escabrosa y dura película que describe 
muy explícitamente el quehacer del enemigo sobre la dé-
bil naturaleza humana.)

c. Tercero. Conseguir el poder sin mediar esfuerzo y 
sacrificio, pero sobre todo “sin sufrimiento”. El ser humano 
tiene un terror instintivo al dolor y al sufrimiento. El dia-
blo sabe que el hombre renuncia fácilmente a su libertad 
con tal de tener seguridad, pan y circo, pero si además 
le entregas poder e influencia…. La naturaleza caída del 
hombre no sabe decir “NO”.

 Satanás esperó el momento que juzgó de mayor 
debilidad en Jesús para asestar estos  tres premeditados 
golpes esperando obtener una temprana victoria sobre 
el Enviado. Pero fracasó. De la misma manera el Diablo 
conspira metódicamente contra el hombre, en medio de 
una guerra que se libra en los aires y que conmocionó al 
universo entero que espera la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios (Romanos 8:20-23)

 La gran apostasía, por lo tanto, obedece a un sis-
temático plan del mal para llevarse en masa a los seres 
humanos al castigo eterno. Y engañará “si fuere posible” 
aún a los escogidos… ¡¡Dios tenga misericordia y nos pro-
teja para que NO sea posible!! (Mateo 24:24) y seamos 
capaces, al igual que lo hiciera nuestro Señor, vencer con 
lo único que tiene poder para darnos el triunfo: La Palabra 
de Dios.

 Como ya señalaba en el primer artículo, el engaño 
del diablo se basa en una bien maquinada y sutil mezcla 
de verdad con mentira que, a menudo, él mismo presenta 
como ángel de luz. Pues bien, tres son las principales he-
rejías que a vamos esbozar a continuación y que anidan 
en el seno de esta facción de la conspiración contra El 
Hombre, Israel y La Iglesia.

La confesión positiva.

 Hay que remontarse a los años 60 del siglo XX 
para ubicar el momento en el que irrumpe en el escenario 
evangélico y en el contexto de las iglesias carismáticas 
y/o neo-pentecostales, el movimiento “Palabra de Fe”. Su 
fundador y principal difusor no es otro que Kenneth Hagin.

 No me extenderé mucho en el análisis de estas 
doctrinas ya que hay mucho publicado al respecto. Solo 
hay que ser diligente e investigar un poquito y llevarlo a la 
Palabra de Dios para su contraste. Solo haré un resumen 
de las características principales.

 La enseñanza por la que más se conoce esta doc-
trina es la que afirma que nuestras palabras poseen poder 
para cambiar la realidad o crear una nueva, por medio de 
declaraciones o confesiones positivas. Por lo tanto la fe 
se convierte en una especie de fuerza mística o espiritual 
que unida a la palabra hacen que Dios no tenga más re-
medio que actuar. Se desarrolla en torno o a partir de la 
teología del RHEMA2.

 En realidad no es otra cosa que la adopción, por 
parte de este movimiento y de todos los que los siguen, de 
una de las leyes estudiadas en Metafísica llamada “Ley de 
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Atracción” y que ha sido profusamente difundida y puesta 
de moda en el mundo secular a través del libro “El Secre-
to” de Rhonda  Byrne 1. En otras palabras… más antiguo 
que la raña.

 Carece totalmente de base bíblica, aunque ellos 
tratan de buscarla mediante una magistral eiségesis se-
guida de una penosa hermenéutica.

 Es sorprendente lo bien desarrollada que está la 
justificación de esta doctrina en el libro “La Cuarta Dimen-
sión”2 donde su autor, en su testimonio, dice, sin rubori-
zarse, que le pedía a Dios la Iglesia más grande de Corea. 
¿La Iglesia no es del Señor y es una sola? ¿Alguno de los 
Apóstoles, en el Nuevo Testamento, pidió tal cosa? Todo 
el proceso que describe, aunque parece bíblico, no es 
sino esoterismo y metafísica mezclados con versículos de 
la biblia, con apariencia de piedad… pero nada más que 
eso.

 Esta doctrina reduce a Dios a un mero esclavo de 
nuestras palabras, despojándole de su soberanía y trata 
de débil en la fe a los cristianos que oran encomendándo-
se a la voluntad y a la gracia divinas cuando piden algo al 
Señor. Eso se considera falta o debilidad de fe y un desco-
nocimiento abrumador de lo que es la oración y del poder 
que tiene. Para los que abrazan esta doctrina la oración 
consiste en un conjunto de órdenes bajo la fórmula “De-
claramos….” que obliga a Dios a actuar sin paliativos.

 Debemos reconocer que podemos usar la decla-
ración de dos maneras:

• Afirmando una verdad o dando testimonio de ella, 
por ejemplo: “Declaramos ¡oh Dios! la grandeza de tu po-

der y fidelidad para con nosotros…”, con el fin de alabar a 
Dios. Este uso es correcto.

• Ordenando categóricamente que algo se cumpla, 
por ejemplo:”Declaramos sanidad sobre los presentes….”, 
con el fin de que se nos sujeten poderes demoniacos, en-
fermedades o que Dios actúe  de manera incuestionable 
en nuestro beneficio. Esto es, sencillamente, blasfemia.

La doctrina de la Prosperidad.

 También llamado el “Evangelio o Teología de la 
Prosperidad” o “Movimiento de la Prosperidad”, es una 
consecuencia lógica de la anterior doctrina.

 Si tenemos el poder de transformar con nuestra 
fe, usando la declaración positiva podemos atraer salud 
y prosperidad a nuestras vidas aseverando que la volun-
tad de Dios es que no suframos, sino que nuestras vidas 
rebosen felicidad y un alto nivel de vida. La pobreza y el 
sufrimiento se consideran una maldición y por lo tanto es 
una señal de estar en pecado o en debilidad espiritual. En 
cualquier caso fuera de la voluntad de Dios.

 Esta doctrina, desarrolla todo un concepto de  
prosperidad económica basada en la ley de la siembra y 
la siega y en la falsa doctrina también de los pactos, que 
merecen un artículo aparte, probablemente el siguiente, 
y que tratará de la financiación de estos movimientos y 
ministerios monolíticos o piramidales.

 Les remito al libro ya sugerido en artículos ante-
riores “El movimiento de la Prosperidad: Los carismáticos 
heridos.”3 y al resto de la bibliografía recomendada allí 
también.

 El compromiso de Ciudad del Cabo (2010), pro-
movido por el Movimiento Lausana dice: “El evangelio de 
la prosperidad no ofrece ninguna solución duradera para 
la pobreza, y puede apartar a las personas del verdade-
ro mensaje y del medio de la salvación eterna. Por estas 
razones, puede ser descrito con justicia como un evan-
gelio falso. Por lo tanto, rechazamos los excesos de la 
enseñanza de la prosperidad como incompatibles con un 
cristianismo bíblicamente equilibrado.”4

 Uno de los más conocidos adalides de esta doctri-
na es el conocido Benny Hinn, aunque la lista de promul-
gadores de ella es larga.

La doctrina del Dominionismo.

 Conocida también como “Teología del Dominio”, 
“El Reino ahora” o en inglés “The Kingdom Now”.

 No es más que la adopción de una postura esca-
tológica amilenialista, que afirma que El reino de Cristo ya 
se está estableciendo y que por lo tanto hay que preparar 
la estructura de ese gobierno reclamando los puestos de 
autoridad que nos corresponden en las naciones, some-
tiendo su poder político y  financiero y como consecuencia 
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todos los demás, pero sobre todo el Religioso. Como ya 
vimos en el artículo anterior, esta es la razón por la que 
les es necesaria y oportuna la supuesta “restauración de 
los cinco ministerios. Una vez establecido el Reino, Cristo 
vendrá a tomar posesión de él.
 ¡¡¡Se parece tanto a los prolegómenos del catoli-
cismo romano!!! 
 Para garantizar el éxito de este fin, es necesa-
ria la ofensiva espiritual sobre los demonios territoriales 
(principados, potestades…). Literalmente hay que con-
quistar el terreno que estos ángeles caídos controlan. 
Ellos desarrollan toda una estrategia cartográfica y mi-
litar, convencidos de que los Hijos de Dios deben tener 
la iniciativa bélica en esta guerra. La Alianza Evangélica 
publicó un cuadernillo titulado “Guerra Espiritual”5 que re-
comiendo leer. 
¿Cómo es posible que hayamos permitido que Iglesias 
que han abrazado estas doctrinas sean contadas con los 
evangélicos?
 Creo que, como indiqué en la introducción, el úl-
timo bastión de Satanás en esta ancestral guerra contra 
Dios, somos la humanidad. El diablo conspira contra el 
hombre a la par que guerrea contra Dios, pero por más 
que leo el Nuevo Testamento, no encuentro instrucciones, 
directrices u órdenes de Dios para tener una participación 
activa y ofensiva en ella. Solo veo actitudes, estrategias 
y herramientas defensivas. Podemos actuar en esta gue-
rra, pero solo como respuesta a los ataques o bajo una 
orden concreta de Dios, pero No es Nuestra Guerra. Nos 
hemos visto enredados en ella, pero No es Nuestra.

Conclusión:

 Quizá la prueba histórica de la capacidad del mal 
para organizarse para que triunfe el mal sobre el bien, es 
la infiltración, primero, de la iglesia por doctrinas extrañas 
(siglos II y III)  y gradual sincretismo con el paganismo 
posteriormente y hasta la Reforma (siglos IV al XVI). Por 
lo tanto, y dado que el catolicismo legalizó el exterminio 
de la reforma en Trento poniendo al frente a la “Compañía 
de Jesús”, no es de extrañar que a la pérdida progresiva 
de influencia en muchas partes del mundo, y últimamen-
te con mayor virulencia en América Latina, El Vaticano 
responda atacando desde dentro mismo del protestantis-
mo aprovechando una de nuestras mayores debilidades, 
la escasa preparación teológica de muchísimos lideres 
ligada a nuestra división endémica en denominaciones 
y posterior atomización en iglesias que vagan libres por 
el espacio denominacional. La infiltración ha sido fácil. 
¿No les parece extraño que el movimiento carismático, 
se haya dado simultáneamente en católicos, protestantes 
y musulmanes? ¿No les parece extraño que el camino 
que siguen las iglesias que profesan y defienden estas 
doctrinas tiene una tendencia ecuménica muy marcada? 
¿Sabían ustedes, por ejemplo, que la estructura del G12 

y sus encuentros, son una copia exacta de la del Opus Dei 
y de los suyos?

 Sabemos que uno de los elementos que apare-
cen en el fin de los tiempos es una nueva religión fuerte-
mente sincrética que se opondrá violentamente a los hijos 
de Dios. No es un avivamiento lo que precede al fin, es 
una gran persecución, independientemente que pienses, 
querido hermano, en si seremos arrebatados antes o des-
pués, lo cierto es que mientras estemos aquí, no podemos 
dejar de oponernos a que la Iglesia sea invadida por el 
mismísimo diablo, como ya pasara con el catolicismo ro-
mano. NO, Otra vez NO. Pero la triste realidad es que está 
pasando. 

 Querido hermano que leas esto, estudia la biblia, 
juzga por ti mismo donde esté la verdad, no cedas a la 
conspiración y a la apostasía. El ladrón no viene sino para 
hurtar, matar y destruir. Oremos para que los escogidos 
no sean engañados y sepamos presentar defensa de la fe 
una vez dada a los Santos.

 Que la paz de Dios Padre, el conocimiento de la 
persona de su Hijo Jesucristo, su redención y la inesti-
mable guía del Espíritu Santo, estén con todos vosotros. 
¡¡AMEN!! 

Notas:
1.- “El Secreto” -Rhonda Byrne- (Ediciones Urano).

2.- “La Cuarta Dimensión” -David (Paul) Yonggi Cho. (Vida 
1981), ver también este enlace sobre la teología del RHE-
MA, es un PDF que puede descargarse. http://www.edso-
lutionsdeida.com/upload/4.%20RHEMA.pdf

3.- “El Movimiento de la Prosperidad: Los carismáticos he-
ridos.” -Rev.  Roger L. Smalling- 2004 disponible gratuita-
mente en internet en PDF.

4.- http://movimientolausana.blogspot.com.es/2011/04/
documento-el-compromiso-de-ciudad-del_95.html (Apar-
tado 5 del documento 8)

5.-  http://www.aeesp.net/pdf/publicaciones/cuadernos/
DescargarCuadernoGratis.php?idc=guerraespiritual.pdf

6.- Ver el siguiente video y los relacionados: https://www.
youtube.com/watch?v=RL--NhAZyJM
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 Me voy a permitir sacar la 
música practicada por cristianos 
fuera del ámbito eclesial, es decir, 
alejarla de los cultos o actividades 
de la congregación local, hermanos 
que se dedican al ministerio compo-
niendo canciones y cantándolas en 
diferentes eventos. No deja de ser 
curioso cómo se ha establecido, y 
se aprecia una conformidad gene-
ralizada, la etiqueta de “alabanza y 
adoración” para clasificar un género 
musical concreto con facilidad con el 
propósito de evitar confusión. Quie-
ro lanzar una reflexión: ¿es correcto 
denominar la “alabanza y adoración” 
como género musical?

 No quiero pasar por alto y me 
parece importante aclarar que la ala-
banza y adoración van unidas, para 
que la primera tenga lugar se debe 
presentar indivisible a la segunda. Y 
es que se ha instalado un absurdo 
debate que intenta hilar fino no solo 
en cuanto a la clasificación de la 
“alabanza y adoración” como un úni-
co género, sino a que la “alabanza” 
es uno y la “adoración” otro distinto. 
Con explicaciones y argumentacio-
nes tan peregrinas como que la “ala-
banza” consiste en tiempos rítmicos 
rápidos y la “adoración” sólo es po-

sible con tiempos lentos o baladas. 
Pero la alabanza solo podemos en-
tenderla y practicarla como una ma-
nifestación de la adoración a Dios; y 
la adoración, el vivir acercándonos 
al Señor de nuestras vidas y sentir 
su presencia como algo continuo, 
ininterrumpido. De alguna manera 
la alabanza musical es una conse-
cuencia lógica del depositar nuestra 
mente, corazón y fuerzas en Dios en 
todo momento, una materialización 
etérea de esa relación íntima y direc-
ta con el Creador. El tan solo pensar 
que ambas puedan presentarse y 
practicarse de manera independien-
te, demuestra que no se ha enten-
dido qué es la alabanza y peor aún, 
en qué consiste la adoración. Quizás 
tenga esto algo que ver con otra eti-
queta que se designa alegremente 
al cantante o escritor de canciones 
que comparte el mensaje del evan-
gelio a través de ellas: “Adorador”. 
Estoy de acuerdo con que de ningu-
no de ellos podrá salir alabanza de 
su boca si no están en una correcta 
actitud de adoración, pero no sé si 
una afirmación semejante es la que 
ha motivado ésta asignación. No me 
parece ni adecuada ni acertada por 
varias razones, por dos divisiones 
que genera: una con el resto de la 

congregación y otra con el 
resto de cantantes.   
 No hay ningún tex-
to de la Palabra que hable 
exclusivamente a músicos 
o cantantes. Absolutamen-
te todos los textos que nos 
hablan de adoración (Deu-
teronomio 6) y la importan-
cia que da a la alabanza el 
propio Señor Jesús (Mateo 

Por Samuel Arjona

21) están dirigidos a todos los cre-
yentes cualquiera que sea su rela-
ción con la práctica musical. Un mú-
sico o cantante nunca es más que 
nadie por el hecho de usar la música 
y sus atributos como vehículo para 
compartir el evangelio. Es tan ado-
rador el virtuoso que interpreta un 
himno, como el anciano que por pro-
blemas respiratorios se queda cons-
tantemente sin aire y esto le impide 
entonar. Por muy alto que esté el es-
cenario, el músico no está más cer-
ca de Dios. La única escuela posible 
de “adoradores” es el estudio de la 
Biblia y dejar obrar al Espíritu Santo 
en tu vida. Lo demás es confundir e 
incluso engañar a la gente y a uno 
mismo. 

 A los “Adoradores” no se les 
debe definir por el contenido de sus 
canciones, o su “estilo musical”, es 
relativamente fácil lograr una empa-
tía con el público y llevarlos al terre-
no sentimental, donde una melodía 
o voz bonita y una letra o imagen 
cuidadas puedan emocionar, pero 
si no hay transformación en quien 
escucha, ¿de qué sirve? El cristiano 
músico debe ser identificado como 
un hermano más, con sus luchas 
y su dependencia de Dios. Solo la 
integridad dará el fruto adecuado 
y transmitirá la esencia y poder del 
mensaje de salvación, no el nombre 
o aspecto del “artista”, o el espectá-
culo que sea capaz de ofrecer. La 
etiqueta “Adorador”, que separa al 
cristiano cantante del que no lo es, 
tan solo es imagen, marketing y pue-
de convertirse en un calificativo que 
separa más que estimula la reconci-
liación. 

La Alabanza Y Adoración 
como Género Musical

 (Parte Primera)

rEforma muSiCal En mEmoria dE Pablo lEmorE

 Hace catorce años, cuando contaba setenta y 
cinco de edad, Pablo E. Le More nos anunció que era el 
momento de dejar su colaboración directa en Edificación 
Cristiana. Lo hizo con una entrañable carta, muy propia de 
su estilo, que en su momento publicamos. Lo dijo así: “Po-
ner “despedida” a secas, me parecía demasiado lacónico, 
impreciso y hasta duro. En efecto, el diccionario que tengo 
a mano nos da hasta siete acepciones distintas del verbo 
despedir: lanzar, arrojar, apartar a una persona molesta 
o quitarle el empleo,… Sólo en su forma reflexiva dice lo 
que quería expresar: “Separarse alguien de una persona 
manifestándole muestras de sincero afecto”. Y eso es lo 
que hemos hecho nosotros ahora; pero en este caso ha 
sido el Señor, el único soberano sobre la vida y la muerte, 
quien nos ha obligado a despedirnos de Pablo
 
 Su primera colaboración en nuestra revista la hizo 
en la etapa de “El Camino”, con un artículo titulado “¿Pe-
dobautismo o bautismo bíblico?”, publicado en octubre de 
1951, en torno a unas reflexiones que había hecho el neo-
calvinista Karl Barth. Sus huellas en Edificación Cristiana 
no han pasado inadvertidas, aunque a veces firmara con 
pseudónimo y otras solamente con sus iniciales. Sentarse 
a compartir la mesa de redacción con él era una excelen-
te ocasión de aprender historia del movimiento evangéli-
co en España o de conocer mejor el sentido de algunos 
textos bíblicos, y la compartió con otros “pesos pesados” 
como Juan Solé o Daniel Saguar. ¡La de cosas que he-
mos aprendido en esas a veces largas sesiones de algu-
nos sábados por la mañana!

 Y aunque hacía ya tantos años que no le disfrutá-
bamos en nuestras reuniones, al menos lo teníamos cer-
ca y también podíamos recibir sus opiniones acerca de la 
marcha de la revista, en ocasiones opiniones muy críticas 
por cierto.

 Evidentemente su trabajo con nosotros fue una 
mínima parte de lo que Pablo hizo en su ministerio. Como 
muestra, lo que Protestante Digital publicó al día siguiente 
de su fallecimiento: 

 Dice de él el intelectual y escritor Juan Antonio 
Monroy: “en Le More admira su capacidad de síntesis, la 
facilidad de su lectura y el tratamiento exclusivo que da a 
las versiones españolas de la Biblia”.

 Para José de Segovia, teólogo, periodista y es-
critor, “Le More descubrió que aunque hay muchos libros 
que podemos leer, hay un Libro que nos lee a nosotros. 

Esa Palabra cambió su vida en 1946 y con ella vino a 
nuestro país, dos años después, donde llevó a muchos en 
contacto con la Escritura. La Biblia fue su pasión. Y la leyó 
sin olvidar la Historia de tantos que fueron cambiados por 
ella. Pocas personas conocían la Historia de la Biblia en 
España como él. Fue un estudioso de la huella del testi-
monio evangélico en este país, que llegó a amar como su 
patria de adopción. Hoy está en su Patria celestial”.
Su ministerio ha estado centrado en la enseñanza bíbli-
ca y en la redacción, adaptación, impresión y difusión de 
la literatura evangélica: Folletos, artículos y la revista de 
“edificación y doctrina bíblica” (Vida Cristiana 1953-1960).

 Los historiadores, propios y ajenos, tienen pre-
sente sus escritos.

 Los últimos que hemos visto que le citan, son los 
autores, católicos, David Santamaría del Río, sociólogo, y 
Luis Santamaría del Río, sacerdote y Delegado de Ecu-
menismo, en Zamora, cuando publicaron “Los otros cre-
yentes. El hecho religioso no católico en la provincia de 
Zamora (Librería Editorial Semuret. Zamora, 2011).

 También se acordó de él Patrocinio Ríos Sán-
chez, anglicano, en la edición comentada de “Libro de 
las memorias de las cosas”, escrito por Jesús Fernández 
Santos (Cátedra. Madrid 2012).

(Fuentes: CER)

Nuestro agradecimiento al Señor y nuestras condolencias 
a su familia. 

La redacción

El Señor nos lo dio, el Señor lo quitó 

 Luz Adriana Villa

Maruja y Pablo Enrique Le More en el centro junto a Marisol y Alberto Arjona.
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¿Qué es CercÁfrica? 

CercÁfrica es una organización evangélica sin ánimo de 
lucro, una O.N.G.

¿Qué hace CercÁfrica? 

CercÁfrica está trabajando en Costa de Marfil, su labor 
es netamente misionera, se está trabajando con un grupo 
de chicos recuperados de la recién terminada guerra que 
duró mas de 11 años. Estos chicos están comprendidos 
entre edades de 18 y 25 años, son los llamados niños-
soldado de la guerra, con una vida bastante dura en aquel 
tiempo, y que ahora al haber terminado la guerra, y no 
tener padres ni familia en su mayoría, dedicaban su vida 
al robo, pillaje y extorsión para subsistir, amén de algunas 
cosas más que no vamos a contar.

¿Cuál es el motivo de presentar CercÁfrica?

En principio las ayudas fueron suficientes, pero ahora, de-
bido a la crisis y el desempleo, las ayudas han bajado con 
respecto a lo que inicialmente fueron, y claro las posibili-
dades del trabajo que allí se lleva a cabo también, así que 
es necesario dar a conocer este proyecto a las iglesias y a 
personas particulares, de tal manera que cada uno pueda 
ayudar según sus posibilidades para dar continuidad a la 
labor que se comenzó hace un año.

¿Qué enseñáis a estos chicos?

En principio, nuestro principal objetivo es predicarles el 
evangelio de salvación, pero si sólo hacemos esto, es pro-
bable que muchos no estén interesados. Sin embargo, sí 
desean aprender una profesión. Por este motivo, dado que 
a causa de la guerra nadie sabe realizar un trabajo pro-
fesional, todos acuden. Así que para esto he ido durante 
dos meses y medio a Costa de Marfil, con el fin de iniciar-
los en la construcción, albañilería, fontanería, carpintería, 

y algunos 
conocimien-
tos de elec-
tricidad, no 
ha habido 
tiempo para 
más.

¿ H a b é i s 
puesto en 
p r á c t i c a 
estas pro-
fesiones? 

Claro que 
sí, no todo 
lo que hu-
biéramos 
deseado, 
pero sí, 
c o m e n -
z a m o s 
con unas 
c l a s e s 
t e ó r i c a s 
b á s i c a s , 
s i e m p r e 
sobre pi-
zarra: cómo se colocan los ladrillos, las proporciones de 
las mezclas de arena y cemento, cómo se fabrica el hie-
rro para los pilares, medidas de seguridad, cómo son las 
piezas de fontanería, dimensionar una instalación, colo-
car enchufes, interruptores, incluso luces conmutadas, 
etc. Después de esto, hemos construido una cuadra para 
cerdos dentro del recinto del centro. Posteriormente, nos 
encargaron iniciar una construcción para un edificio de-
dicado a local de cultos de una iglesia cercana, así que 
comenzamos a replantear el terreno, hacer las excavacio-
nes para los cimientos, se fabricó el hierro para cimientos 
y pilares, y se llenó de hormigón. Con esto, se acabaron 
los fondos, así que a esperar un tiempo hasta que se re-
cuperen, ha sido una buena experiencia para los mucha-
chos, han aprendido al menos como se inicia un edificio, 
claro que con mucho trabajo pues las máquinas allí no se 
conocen, todo ha sido a base de picos y palas, como hace 
quizás 70 años en España.

¿Quién continúa con esta labor? 

Un muchacho marfileño, albañil profesional, me han dicho 
que es bueno.

¿Cómo se les inicia en el evangelio, y se enseña la 
palabra de Dios?

Bien, al principio yo no estaba pero sí un hermano llama-
do Francisco Castillo, quien me contó que se comenzó 
con 4 o 5 personas, después vino un muchacho que ya 
era creyente, hijo de un pastor evangélico, como monitor 
para darles ejemplo, orar en las comidas, al acostarse, 
leer la Biblia etc. Con el tiempo llegaron más, y con ellos 
un matrimonio y su hijo, él es sociólogo de carrera, pero 
inválido de las dos piernas a causa de la poliomielitis. Este 
hombre se encarga de organizar a los muchachos, y resi-

de en el centro, y los chicos le respetan.

¿Cuántas personas hay en el centro? 

26 jóvenes, el matrimonio con su hijo, tres chicas que jun-
to a la mujer del sociólogo se encargan de la cocina, y 
Francisco Castillo, mujer y tres hijos, de 13, 8, y 3 años, 37 
personas en total. Además, hay una muchacha africana 
enfermera, que colabora con el centro, asiste a los chicos 
cuando tienen fiebre a consecuencia de la malaria.

A todos no los conozco, pero según Francisco los chicos 
fueron soldados, a algunos de ellos a los 9 años se les 
puso un fusil en las manos y ¡a disparar sin preguntar! To-
dos ellos fueron reclutados precisamente por su pasado 
militar, así que algunos de ellos cuentan con bastantes 
muertes a sus espaldas.

¿Con ese pasado os sentís seguros entre ellos?

 Bueno, que no estaba en los comienzos, pero ahora 
mismo pue-
do asegurar 
que después 
de un año 
de enseñan-
za, ya no 
son iguales, 
recuerdo un 
par de situa-
ciones, uno 
de ellos que 
anteriormen-
te era temido 

en su pueblo por su dureza y mal comportamiento, ne-
cesitó volver al pueblo donde nació, y después de unos 
días, la gente no le conocía, se quedaban asombrados del 
cambio. Otro joven, después de una predicación, cayó de 
rodillas en el tiempo de oración, cabeza en tierra, y con los 
brazos en cruz, mientras se le caían las lágrimas diciendo: 
“Dios, perdóname por lo que he hecho”. Fue una situación 
tremenda, varios lloramos con él, y pensamos que con 
certeza, Dios había tocado su corazón.

¿Quién se encarga de la enseñanza Bíblica y el disci-
pulado?

Esta labor está a cargo de Francisco Castillo y su mujer 
Anette, creo que ellos lo hacen bien. Anette es una mu-
jer que vale su peso en oro, organiza, enseña, disciplina, 
habla con los muchachos y todos callan, y Paco (como le 
gusta que le llamen), dirige el centro, organiza los trabajos 
y tiene a su cargo la enseñanza del evangelio. Hay tres re-
uniones por semana para el estudio, dos para la oración y 
una de coloquio entre los muchachos, donde resuelven sus 
problemas internos. Al final de las reuniones de estudio, 

suele haber 
b a s t a n t e s 
preguntas. 

¿Ha habido 
conversio-
nes entre 
los inter-
nos? 

Sí, bastan-
tes. De los 
26 hombres 
y las 3 chi-
cas, Paco dice que de acuerdo con una iglesia cercana 
se bautizarán unos 24 en la próxima semana santa. Esto 
demuestra que el trabajo de siembra de la buena semilla, 
está dando buenos frutos. Siempre hay alguno más rea-
cio, recuerdo a Nicodemo, los domingos pedía permiso 
para ir a misa. Hay que tener en cuenta que esta gente 
no ha tenido infancia, su juventud ha sido muy mala, y 
algunos tienen secuelas por los recuerdos de la guerra.

¿Dónde estáis residiendo? 

Hay un Instituto Bíblico que fundaron suizos hace unos 
80 años. Desde el principio hubo conversaciones con la 
dirección de este centro para utilizarlo como residencia 
de CercÁfrica, previo pago de una renta claro, aparte de 
electricidad y agua, además de una vivienda aparte para 
las chicas.

¿Tenéis en mente conseguir vuestro propio centro? 

Sí claro, de hecho se ha adquirido un terreno de unas 4,5 
hectáreas por un módico precio. Anteriormente hubo con-
versaciones con el Alcalde de Man, ciudad donde estamos. 
Este hombre, en principio prometió donar a CercÁfrica 
gran cantidad de terreno para que nos estableciésemos, 
e incluso pudiéramos plantar y sembrar nuestros propios 
árboles y plantas, incluso se firmaron documentos al res-
pecto, pero 
pasó de ser 
Alcalde a Mi-
nistro, y des-
pués de esto, 
todo quedó 
en nada. De 
todas formas, 
en situación 
actual, es di-
fícil pensar 
en la cons-
trucción de un 
centro.

Proyecto CercÁfrica en Costa de Marfil
Entrevista a Eugenio Barreiro, colaborador de la ONG CercÁfrica.

EntrEviSta ProyECto CErCafriCa En CoSta dE marfil
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¿Qué canales 
de financiación 
utilizáis? 

Bueno, ya he 
dicho que en 
la actualidad 
es muy poca la 
ayuda que nos 
llega, y por este 
motivo, estoy 
dando a conocer 

esta obra, y en cuanto a esto, tendré que decir a los lec-
tores u oyentes, que la necesidad es grande. La actual 
asignación que llega al centro, no alcanza para el susten-
to durante el mes. A nivel personal, estoy preocupado por 
la situación actual.

¿Quién ayuda? 

En la actualidad, hay tres iglesias que colaboran con su 
ayuda económica, también hay algunos particulares, pero 
como digo, esto no alcanza para llegar a fin de mes.

¿Qué planes de futuro tenéis? 

Proyectos hay muchos, pero todos están parados por in-
suficiencia económica. Ahora mismo, lo que se necesita 
es poder comer. Tengamos en cuenta que ni tan sólo se 
puede comprar un vehículo para los desplazamientos. Os 
aseguro, que hace mucha falta, el proyecto inicial era al 
margen del centro para los residentes, consistía en unas 
naves para un taller mecánico para que los chicos apren-
diesen una profesión mecánica, una escuela de primera 
enseñanza, un pequeño hotelito, a modo de ayuda econó-
mica para el centro, la cría de animales, poder plantar ár-
boles del caucho, cacao, pimienta, pues estas plantacio-
nes tienen buena salida, y aportarían ayuda económica al 
centro, a fin de que de un día pudiesen autoabastecerse 
por si mismos. 

¿Y para los muchachos hay algún plan de futuro? 

Si claro, la idea es que ellos puedan aprender alguna pro-
fesión como digo. Una vez que estén preparados, pueden 
irse y recoger también a otros. Tengamos en cuenta que 

en la actualidad 
hay más de 100 
personas en lista 
de espera. Una 
vez sean autosufi-
cientes podrán irse 
a desempeñar las 
profesiones que 
aprendieron, pero 
claro, en la situa-
ción actual no es 

posible, no hay medios, ni tampoco es aconsejable echar-
los porque volverían a la situación de la que salieron, y 
la labor hecha se perdería. Roguemos al Señor que El 
provea medios suficientes para salir adelante.

¿Cómo pensáis conseguir financiación en el futuro? 

En primer lugar, presentando CercÁfrica a las iglesias y 
en los medios de difusión nacionales. Hemos ideado un 
sistema para que las ayudas sean menos gravosas para 
las iglesias. Entendemos que la situación actual es difícil y 
complicada, por todas partes hay necesidades, y parados, 
pero creo que mi sistema será poco gravoso para ellos. 
Siempre he dicho que conseguir un millón de euros no es 
difícil, lo complicado es encontrar un millón de personas 
que den un euro cada uno. Es preferible muchos que den 
un euro cada uno que uno solo dé un millón. Si las iglesias 
nos ayudan con algo, aunque sea puntual, bienvenido sea, 
y damos gracias a Dios y al donante por ello, pero nues-
tra ilusión es que cada mes todos aquellos hermanos que 
se identifiquen 
con el proyec-
to, y tengan 
posibilidades, 
se propongan 
en su cora-
zón apartar un 
euro para Áfri-
ca, de tal for-
ma que podre-
mos una vez al 
mes entregarlo 
a la iglesia y 
que ella lo envíe a CercÁfrica, les aseguro que así podre-
mos salir adelante, el sistema es sencillo y poco gravoso.

Por otro lado, CercÁfrica, es una O.N.G.. Si Dios ha pues-
to en su corazón donar una cantidad superior puede soli-
citar de CercÁfrica un recibo y desgravar el importe en la 
declaración de la renta. 

Toda entidad o persona particular que desee ayudar o co-
laborar, puede ponerse en contacto con Eugenio Barreiro: 

eugeniobarreiro@yahoo.es / Tél: 985330507

El número de cuenta bancaria que Cercafrica tiene es: 

La Caixa: 2100-1261-32-0100402019

Para más información:

http://eni-proyectoman.blogspot.com.es/2009/11/que-es-
cercafrica.html

Excursión Unida Evangélica, 1 de mayo de 2014 

Por  Palau Solità i Plegamans (Barcelona)

Día espléndido, a las 10 h., fueron llegando herma-
nos-as de las distintas partes de la geografía cata-
lana, con el deseo de pasar un buen día en comu-
nión fraternal. Se prepararon juegos para los niños, 
deportes (fútbol, voleibol, carreras…), concursos de 
pasteles y tortillas. La comida fue a las 14 h. y la reu-
nión general de alabanza y evangelio, a las 16,30 h. 
con actividades simultáneas para los niños, a cargo 
de APEEN. También hubo una exposición con stands 
de las distintas actividades, entidades y ministerios. 
La asistencia fue excelente.A las 16,30 h. se dio inicio la reunión. Rubén Miyar y 

Samuel Penalva (Trobada Jove) dieron los premios a las 
distintas categorías del concurso de pasteles, tortillas y a 
los ganadores de las carreras. Los regalos, gentileza de 
la Librería ABBA. Seguidamente, Julio Pérez, anticipó la 
actividad evangelística que tendrá lugar el año próximo en 
estas mismas fechas,  1-2 de mayo de 2015, en el Palau 
de Sant Jordi, de Barcelona, por el equipo de Billy Gra-
ham, a cargo de su hijo Franklin. Deseamos que sea de 
gran impacto en la ciudad y su entorno. El Grupo alabanza 
de Figueres nos dirigió en la adoración y se dio lectura a 
los primeros versículos del Salmo 34. 

Julio Mazara, de la iglesia de calle Vilamarí/Alianza y del 
ministerio SAETAS habló sobre cómo renovar la confianza 
en Jesús. Dios le llamó a los 22 años, iba a la universidad 
de día, y por la noche era otra persona, pandillero, con 
pistola en el bolso. Tenía de todo o eso creía, pero Jesús 
le rescató. Sus mejores fiestas han sido con Él, Cristo le 
ha dado vida y esperanza. En el año 2006 vino a Barcelo-
na para hacer un máster y marcharse. Lleva 7 años en el 
Raval, barrio deprimido. Él creía que ese mensaje no era 
para él, pero aquí está aún. 

Después pide la colaboración de tres voluntarios para cons-
truir una iglesia con “piedras vivas”, se trata de un rompeca-
bezas en tres dimensiones, mientras lee Zacarías 4:9-10 y 
Hageo 2:2,3. El Señor se hace construir un templo, colabo-
ran de diferentes edades, y surgen opiniones contrastadas. 
El ha venido a edificar su iglesia y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella. Él es la piedra principal, nosotros 
somos piedras vivas, somos su casa, Él ya no habitará en 
templos hechos con piedras, de manos de hombres.

Tras observar la iglesia tridimensional construida, manda 
que la destruyan y tiren los cubitos al suelo e invita a los 
asistentes a recoger uno (hay 300). ¿Qué es la Iglesia? 
No es una institución, somos nosotros, personas que han 
creído, selladas por el Espíritu Santo. Somos luz, somos 
el mensaje, Dios tiene una misión y la lleva a cabo en el 
mundo a través nuestro. Nosotros hacemos muros para 
proteger la iglesia, pero somos iglesia cuando salimos a la 
ciudad en el día a día porque somos un Edificio orgánico. 
¿Nos identificamos con este evangelio? No busquemos ser 
religiosos, sino tener una relación con Dios.

EntrEviSta: ProyECto CErCafriCa En CoSta dE marfil ComPartiEndo idEaS 
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 Es la crónica de una Navidad diferente que no ha 
de ser menospreciada. Esta es la idea básica del perio-
dista que la hace de las fiestas navideñas que vivió en 
Barcelona en 1874. Se trata de un corresponsal del Times 
que en su edición del sábado 2 de enero de 1875 publica 
un extenso escrito de su enviado especial -traducida por 
mi buen amigo Nerio-, en la que narra el ambiente que 
se vivía en la ciudad condal en aquellos días. Utiliza un 
lenguaje depurado y lleno de una ironía educada y nada 
ofensiva, pero clara y contundente, usando expresiones y 
giros lingüísticos trabajados y floridos. De manera directa 
y sin ambages, critica el esnobismo injustificado de mu-
chos de sus conciudadanos, tomando como ejemplo la 
forma de pronunciar el nombre del escudero del Quijote -y 
que metafóricamente indica como un apartarse del buen 
camino para cometer una equivocación-, relacionándolo 
con la actitud prepotente  y el pensamiento egocéntrico de 
los ingleses en general por verse diferentes y superiores 
al resto del mundo, señal de mala educación, no en el as-
pecto formal que muestra cortesía y amabilidad, sino refe-
rida a la ausencia de instrucción académica. Otro ejemplo 
de dicha prepotencia es el presuntuoso sentimiento nacio-
nal que el periodista califica de falacia, al creerse que la 
Navidad celebrada a la manera inglesa es la mejor, hasta 
el punto de pensar que si no fuera por ellos, dicha fiesta 
pasaría casi desapercibida ni más ni menos que en todo 
el mundo. Pero indica que viajar ayuda a ver claro para 
poder percibir los errores y prejuicios de la excesiva y dis-
torsionada consideración, no solo de su Navidad, sino de 
su cultura en general. Para reafirmar esta idea recuerda 
que algunas tradiciones inglesas son copiadas de otros 
países europeos.

 Dicho esto pasa a exponer como es la Navidad en 
Barcelona. Dice que la vida de los barceloneses, en los 
días objeto de su análisis, gira alrededor de esta fiesta, 
hasta el punto que ni los periódicos hablan de la guerra 
civil -la 3ª carlista- que por aquel entonces sufría el país. 
Las características más visibles son el ruido de la gente 
en la calle y los cafés, probar suerte en la lotería, y afanar-
se por conseguir turrón y pavo. Todos encuentran ocasión 
para divertirse, y las bromas y chistes justifican las risota-
das que provocan, lamentándose de que no logra captar 
su significado al desconocer el catalán, lengua tenida en 
estima por las clases alta y baja con orgullo patriótico. Las 
Ramblas van llenas de las apreciadas aves de corral, y en 
muchos establecimientos se ofrecen boletos a fin de con-
seguir los alimentos propios de esta fiesta tan celebrada, 

LAWRENCE  EN  LA PRENSA  DE  LA  ÉPOCA (2)
Por Joaquim Campistrón

que tendrá su punto culminante el día 25 en el interior de 
las casas, donde las familias se encierran después del 
paseo matinal para degustar los placeres de la mesa que 
santificará la Navidad, poniendo punto y final al día asis-
tiendo a algún espectáculo lúdico como el teatro o la ópe-
ra, más para digerir el capón que por distracción. Describe 
una Barcelona próspera, rica y maravillosa, pero también 
hábil para esconder la pobreza y la angustia. Y es a partir 
de aquí que hace entrar en escena a George Lawrence.
Lo define como un gentleman laico, a pesar de que de lo 
último no está seguro. Es evidente que en sentido estricto, 
a Lawrence no se le puede considerar como tal, pero el 
cronista quizás lo define así partiendo de una de las acep-
ciones del término: no tener órdenes clericales. Si lo dice 
en este sentido va bien encaminado, ya que no formaba 
parte del estamento religioso inglés que sí las tiene. Qui-
zás quería decir que lo consideraba un seglar. Es todo un 
mérito darle la consideración de “gentleman”, teniendo en 
cuenta que por la labor que llevaba a cabo estaba siem-
pre rodeado de los más miserables y desfavorecidos de 

artíCulo

la sociedad de la época. Pero eso no debía privarle de la 
distinción, elegancia y educación propias de quien es me-
recedor de dicho calificativo. También lo muestra, aunque 
no utiliza las palabras, valiente y persistente, ya que su 
labor empieza durante el reinado de Isabel II, cuando todo 
lo que no contaba con el visto bueno de la religión domi-
nante era prohibido y perseguido. Hemos de recordar que 
al ser descubierto tiene que huir acusado del “delito” de 
distribuir la Biblia. Se le juzga en rebeldía y es condenado 
a nueve años de prisión. Parecía que su sueño por regre-
sar a su campo de misión se había desvanecido, pero tres 
años después estalló la revolución de 1868.

 El cronista queda impresionado por su exitosa la-
bor, llevada a cabo de manera silenciosa y sin afán de 
notoriedad, y conseguida por qué se trata de un buen 
hombre impulsado por una caridad verdadera, sincera y 
desinteresada. Se puede pensar que la caridad comporta 
tener estas características, pero no siempre es así. Hay 
quien la practica, y hasta de manera continuada, pero las 
motivaciones con que la lleva a cabo pueden ser de otra 
índole. En la Biblia encontramos ejemplos. Por eso, la Pa-
labra de Dios presenta la salvación no como un mérito 
que pueda conseguir la persona que la desea a través de 
sus buenas acciones, sino como un don inmerecido entre-
gado a quien, reconociendo su pecado y arrepintiéndose 
pide su remisión ganada por el sacrificio del Mesías Je-
sús, a la vez que se entrega a Él como Salvador y Señor 
con todo lo que eso implica. Pero en el caso de Lawrence, 
a pesar de que como cualquier ser humano debería te-
ner sus propios defectos, el periodista, en su observación 
de las actividades del misionero no capta motivaciones 
egoístas en el desarrollo de su labor. Esta actitud des-
prendida también era notoria en las sociedades bíblicas 
inglesas y americanas que le ayudaban, ya que de prove-
cho material no sacaban ninguno, al contrario.

 Habla de él como fundador de un hospital, diver-
sas escuelas evangélicas, una imprenta y un periódico lla-
mado La Aurora. El hospital, del que era su director al estar 
graduado en medicina, era todo un refugio -el único- con 
el que podían contar los marineros enfermos provenientes 

de los barcos mercantes o de guerra de Inglaterra y Amé-
rica que fondeaban en Barcelona, así como también un 
asilo para los enfermos pobres e inválidos incurables de 
la ciudad. Pero el periodista  fija más su atención en la na-
rración de la agradable experiencia vivida en las escuelas, 
no menos -dice- de las que ha disfrutado en otros ámbitos 
de las fiestas navideñas. Los centros de enseñanza son a 
la vez escuelas para pobres y asilos infantiles. Así pues, 
a la vez que se impartía instrucción académica, también 
se atendían las necesidades derivadas de la situación de 
pobreza que vivían los alumnos que acudían a las mis-
mas. Asiste a la fiesta en la que algunos centenares de 
alumnos acuden a la calle San Gabriel de la villa de Gra-
cia para recoger como cada año con visibles muestras de 
alegría sus regalos de Navidad, seguramente los únicos 
que recibirían. 

 La cantidad de alumnos que disfrutan de ins-
trucción en las escuelas fundadas y regentadas por el 
misionero galés dice que está por encima de los 1.700, 
atendidos por unos maestros nativos que hacen su tra-
bajo con una diligencia y dulzura que le han fascinado. 
La labor no les es fácil, ya que han de enfrentarse a la 
guerra emprendida contra dichos centros educativos por 
parte de las autoridades eclesiásticas dominantes, y sus 
fanáticos seguidores. A pesar de todo, en las visitas que 
ha realizado a las escuelas regentadas por Lawrence, ha 
visto que la semilla sembrada ha germinado bien, y que la 
sana influencia de una sabia disciplina moral protestante 
puritana, pero no dogmática, transmitida a los niños y las 
niñas que acuden a las mencionadas escuelas, tendrá su 
repercusión favorable en los padres. Y así fue. Las escue-
las se encuentran ubicadas en los barrios más pobres, 
superpoblados y sucios de la aún insalubre ciudad, ya que 
solo hacía 20 años que se habían empezado a derribar 
las murallas que la asfixiaba. El cronista también ha ob-
servado a los alumnos atendidos y les ha detectado una 
mirada limpia, ordenada y saludable. Al final de su artícu-
lo expresa su satisfacción al ver que la gran mayoría de 
los alumnos de las escuelas habían sido rescatados de 
la calle y salvados de la vida de mendicidad y pillaje que 
llevaban. De ahí, sin duda, el apelativo dado a Lawrence 
de “Fundador de las escuelas de los pobres”. 

artíCulo: jorGE lawrEnCE En la PrEnSa dE la EPoCa
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ComPartiEndo idEaS

El día 8 de Marzo del 2.014 tuvo lugar en el 
local de la iglesia evangélica Resurrección y 
Vida en la Calle Ricardo Ortiz 74, Madrid, un 
encuentro convocado por “Tiempo de Valien-
tes”. 

Los doctores Orlando y Anabel estuvieron 
compartiendo acerca de la sexualidad desde 
una perspectiva Bíblica, abordando cuestiones 
como el propósito y el enfoque de Dios para la 
sexualidad, las relaciones prematrimoniales, la 
homosexualidad y varios temas de gran inte-
rés para las circunstancias de los jóvenes. 

Conferencias como estas ponen de manifies-
to la gran necesidad de revisar los valores de 
nuestra cultura frente a los valores que Dios 
muestra a través de su Palabra. 

Encomentación de Jonatán y Miriam
“Yo sé que tú puedes hacer todas las cosas, y que ningún propósito tuyo puede ser  
  estorbado”. 

Job 42:2 (LBLA) 

ComPartiEndo idEaS 

Por Ismael Pérez
Anciano de la iglesia de Pontevedra

El pasado día 24 de mayo nuestros hermanos Jona-
tán Recamán y Miriam Glasscock fueron encomenda-
dos a la obra por la Iglesia Evangélica de Pontevedra 
en calle Manuel del Palacio. En el acto de Encomen-
dación la Palabra de Dios fue expuesta por D. Julio 
Torres Caeiro, Anciano de la iglesia de Marín y Obrero 
del Señor.

La reunión tuvo lugar en la Iglesia Evangélica de Ma-
rín, c/ Doctor Touriño Gamallo, debido a su gran ca-
pacidad para acoger a las más de 450 personas de 
diferentes lugares de la geografía española que estu-
vieron presentes.

A la Encomendación de Jonatan y Miriam por parte 
del consejo de ancianos de la Iglesia Evangélica de 
Pontevedra se han sumado las Iglesias Evangélicas 
de Marín, “Revive” de Cangas y la de  Seixo que han 
estado presentes con sus respectivos consejos de an-
cianos.

Estuvo representando a FONDEVAN  Roberto Gonzá-
lez; también estuvo el pastor de la Iglesia Evangélica 
“Oak Hill Fellowship” de Quarryville, Pennsylnania,  
Nate Newel donde Jonatán y Mirian estuvieron mien-
tras estudiaban en el Lancaster Bible College; y repre-
sentando a la Iglesia Evangélica “Straits Community” 
de Inglaterra, David Glasscock.

Además se identificaron con el acto más de treinta 
Iglesias Evangélicas de Galicia y otras comunidades 
autónomas.

Damos gracias a Dios porque ha puesto en el corazón 
de Jonatán y Miriam el deseo de obedecerle y servir-
le. Os animamos y exhortamos a seguir orando por el 
ministerio que ellos tienen en la Iglesia de Pontevedra 
y en otras partes de España. 

Nueva 
Modalidad

En PDF y Color
Todos los que ya son suscriptores de Edificación Cristiana, pero que además deseen conseguir cada 
número del 2014 en formato PDF a todo color, pueden recibirlos gratuitamente como muestra de gra-
titud por su apoyo a la revista escribiendo a:
revistaedificacioncristiana@gmail.com
Aquellos que quieran suscribirse durante el año 2014 por primera vez sólo en formato pdf, pueden 
solicitarlo también vía e-mail previo abono de 5 € anuales mediante domiciliación bancaria, o bien 
adjuntando el resguardo de una transferencia o ingreso en la cuenta 2100-2122-70-0200317757 ( La 
Caixa ), indicando el nombre y apellidos del nuevo suscriptor y en el ASUNTO: SUSCRIPCIÓN ANUAL 
PDF EC 2014 
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Rincón Poético
 Presentado por Orlando Enríquez

  LO QUITARON  TODO
Te lo quitaron todo,

pero en verdad, no te quitaron nada.
Lo que no te servía se llevaron:

la túnica, el turbante, las sandalias.
Sonó el reloj de la verdad suprema,

desnuda, descarnada,
sin otro velo que tu piel sangrante,

de azotes y de clavos lacerada.

¿Y la vida? ¡La vida!
¡Tú no tienes la vida, eres la vida!

Nadie puede en el mundo arrebatártela.
Tú nos la diste entera, irreprochable

- holocausto sin mancha -
a fin de darnos por tu muerte vida

y cargar nuestra muerte a tus espaldas.

¿Y tu gloria? ¡Tampoco, no!¡Tu gloria
estaba a tal altura sublimada

que quienes pretendían despojarte
ni siquiera pudieron sospecharla!
Tú la dejaste para hacerte hombre

sin que los otros hombres se cegaran.

¡Ni siquiera tu Nombre te borraron!
Al alzarte en la cruz - ¡trágica estampa! -

levantaron un faro esplendoroso
de poder, de verdad y de esperanza

que ha llegado al confín del orbe todo
con sus rayos de ardiente luminaria.
Tu Nombre lo pronuncia tembloroso
todo el que siente del dolor la carga,

todo el que busca alivio a sus pesares,
todo el que ansía de justicia el agua.

No te aferraste al trono de tu gloria
sino que fuiste niño sin ventaja,

con duro aprendizaje de pobreza,
y aún entre los humildes te humillabas.

Los fuertes como toros te cercaron
mientras los flacos perros te ladraban,

y llegaste al final, a lo más hondo,
tan solo por tu amor y por tu gracia.

Santos García Rituerto.
(aportado por Pepita Cots y sacado del Boletín especial Baluarte, 

de la Iglesia Evangélica en Av. Mistral 85-87, Barcelona )

Foto: Keoni Cabral


